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Pablo Iglesias, el apóstol del socialismo, • 
el verbo del partido llamado obrero, va á ser 
diputado en las próximos Cortes de la mo
narquía.

Así parece haberlo resuelto el Gobierno, 
¡al que le conviene tener un par de diputa-, 
dos socialistas que hagan pendant con media ; 
docena de representantes,carlistas y otra' 
inedia de republicanos de la fusión lega
lista.

De esta manera la farsa podrá represen-; 
tarse con todo el aparato que requiere su 
gastado argumento. Habrá oposición de- 
doublé áe todos los matices y de todos los- 
colores, desde el blanco, sucio, de los parti
darios del absolutismo, hasta el rojo claro; 
de los socialistas pour rire.

Es admirable, estupenda, piramidal lai 
agudeza de ingenio de los fusionistas. Con 
una oposición de esta índole no puede caber' 
duda á nadie de la sinceridad electoral délj 
Crobíerno, y al mismo tiempo dará tono y; 
variedad á las sesiones del Parlamento, que? 
de otro modo ■ podrían resentirse de mono-; 
tonia.

Claro está que ni á Pablo Iglesias se le 
permitirá que se salga del patrón que se le 
na dado cuando perore en socialista, ni á 
los diputados de D. Carlos se les consentirá; 
que se les vaya la burra.

Distribuidos convenientemente;!os papeles, 
la farsa se representará con la mayor pro
piedad posible, y el futuro Parlamento lega-, 
(izará todo lo íegalizable, con la autoridad 
que presta la asistencia de ]as oposiciones 
radicales que se habrá traído el Sr. Ruiz 
Capdepón para el mayor brillo y realce de 
la obra.

guerra americanos se hicieron á la jnar á las 
nueve y treinta minutos de esta manana.

Aquí quedan fondeados dos torpederos co
mo avisos de la escuadra para comunicar ór- 
dóHSS á» óslst»

Como el cable telegráfico toca en Cayo Hue
so se explica que se haj'a fijado dicho panto 
para estación de los avisos destinados á trans
mitir órdenes del almirante.

La escuadra americana no se dirige a la 
isla de ia Tortuga (Haiti), sino á Las Tortu
gas, grupo de islotes situado á Ja extremidad 
(le los cayos de la Florida, á 120 millas náuti
cas al Sudoeste del cabo Sable.—F.

Juicios del «Gasííasa».
Paria 25.—El Gaulois dice esta mañana 

qué no puede menos da reconocerse que la 
actitud adoptada por las Cámaras noxdéame- 
ricanas es de tal naturaleza que cordribuirá á 
dar alientos á los insurrectos cubanos.

Dicho periódico censura el proceder de ios 
Estados Unidos en la cuestión de Cuba.—F.

Ceftawiraâ. ;
Pari» 25.—La Paix consagra un artículo ' 

á los asuntos de España, censurando los que 
combaten ia obra salvadora del Gobierno ac
tual en Cuba. ,

Algunos periódicos comentan y censuran 
la demostración naval de los Estados Uní- ; 
dos en el golfo de Méjico, á pesar de la expli
cación oficiosa que en Washington se da a la 
misma.—F.

campaña de los Isborastes.
POR TELÉGRAFO

(DE nuestro sÉhvicie)
Raris 25.—Los laborantes cubanos recru-, 

decen su campaña propalando toda especie de ? ' 
notiñas falsas. .

Ayer noche circuló por la prensa de París el ; 
rumor de haber sido gravemente herido en el 
depártame lo O. itníál de Cuba un general es- , 
pañol, Doiicia evidentemente falsa.

Hoy explotan la concentración en las islas ; 
Tortugas, á 115 milias de ia Habana, déla es-

CiSEMATÓGRAFO PÂBÎS-BDS®
^■K»6;X4>^ÏW'X?OSî 30)6 X»OX.XTCZC2,¿K

D. Práxedes preparando â Pidal para el brindis que ha de decir en el banqueie ae 
conservadora.

Antójasenos, sin embargo, de qne ésta Va 
á ser silbada des,de los ensayos. Antójasenos 
que ni los libreros socialistas van à prestar
se á ese juego repugnante, ni los carlistas 
van á consentir que se los ponga en solfa 
por ^us llamados representantes en Cortes.

la legalidad vigente es completamente 
incompatible con los ideales de unos y de 
otros. Y no sólo es incompatible bajo el pun
to de vista doctrinal, sino que lo es también 
bajo otros muchos aspectos, el de la digni- J 
dad inclusive. .

Y sucederá que Pablo Iglesias será elegido 
por unos cuantos intijnos y otros tantos mo* 
nárquicos á quienes el Gobierno haya orde
nado prestar su concurso á la elección, y 
como esto no ha de poder quedar oculto, 
tendremos á los diputados del partido socia
lista obrero representándose á sí mismos, 
sin autoridad, ni prestigio, ni fuerza para 
hacer provechosa su representación á la 
causa de los obreros.

No lo será nunca por completo en un Par
lamento monárquico. No lo será nunca en 
las Cortes de la restauración, porque éstas 
no tienen poder ni facultades para reformar 
la ley fundamental; pero lo será menos aún 
en unas Cortes cuya mayoría saldrá fabri
cada del ministerio de la Gobernación.

Pero, en cambio, Pablo Iglesias y los que 
con él logren un asiento en los escaños del 
Parlamentó, con el apoyo ó la benevolencia 
ministerial, darán argumentos á la monar
quía contra los republicanos y los socialistas 
que no quieren pactos ni componendas con 
ios enemigos de las instituciones populares.

cuadra americano., que hacen ascender á ca- ; 
torce barcos de guerra^ de los cuales cinço ^on ’ *

Esta concentración, que tiene por objeto las 1 
maniobras que han de durar hasta fines den 
Marzo, no ha terminado aún, pues faltan to- ■ 
da'vía algunos de ios barcos que figuraban en? 
la lista del programa publicado por la prensa ; 
de los Estados Unidost ;

Sin embargo, aunque estos simulacros na- ; 
Vales estaban previstos, parecía que razones : 
de prudencia aconsej aban que se hubiesen lie-; 
vado á cabo á mayor distancia de Cuba, pu08> 
el gran golfo mejicano ofrece otrOs parajes! 
tan buenos para dicho objeto, si no mejores,; 
que los cayos de la Florida,—F, ?

WiisImAji’iTAUA í
POR TELÉGRAFO ?

(nS NUESTRO SERVIOÍd) |
Temores.

Roma 25.—Asegúrase que el Consejo de? 
ministros decidió, en la reunión de anoche, ' 
llamar ai servicio de las armas á una da las 
ciases de la recluta disponible, en previsión; 
de las agitaciones que puede originar ia ca-Í 
restía del pan y ia miseria que viene sufrién*? 
dosa en todo el reino.—F. ; i

NOTA DEL DIA i
Los escándalos de la Cámara francesa y los, 

odios que desbordan contra los judíos en estos - 
días me parecen absurdos é irracionales.

Como irracional me parece el odio tradicio-] 
nal contra este pueblo que aventara conquista-'.

POR TELÉGRAFO
(DE ftUESthO servicio) 

Esperando á Canalejss»
Gádiz 25 (5 tarde).—Invitados por el dele

gado de la Compañía Trasatlántica, D. Joa
quín Guerraj pasaron hoy ai dique los seño
res Arias Miranda, el senador Martínez Ga- ' 
yarre, el diputado García Gómez, D. Luis Ca
nalejas, jefes déla citada empresa y perio
distas.

. Los expedíeiouarios visitaron los talleres 
donde traoájan mil obréfoS.

En la actualidad se están construyendo las

Hasta el cementerio acompañaron al cadá
ver unos 10.000 individuos, con el mayor re
cogimiento; pero á la salida se dieron algunos 
gritos de ¡mueran los judíos!, y varios israeli
tas que se hallaban en el camiuo fueron mar

En Bkdab; durante la noche última, los an
tisemitas rompieron los cristales de los alma
cenes de algunos judíos, y trataron de saquear 
otro, cuyo dueño, armado de revólver, dispa
ró contra los que pretendían penetrar é hirió

dores y tiranos.
España expulsándolos, Marruecos entregán

dose á horribles carnicerías, Rusia sacudién
dolos de su suelo, Francia odiándolos y toda la], 
tierra maldieiéndolos, incurren en la más ab- i

camaretas para los buques hospitales.
Después, en el comedor de la factoría, se 

sirvió un espléndido almuerzo.
Hubo muchos brindis.
En primer lugar brindó D. Salvador Vinie- 

gra, padre del laureado pintor del mismo 
nombre.

Saludó ai Sr. Arias Miranda y demás per
sonas que le acompañaban en espera del se
ñor Canalejas.

Recabo del director de Obras públicas pro- 
lección para Cádiz, y se ocupó del muelle de ; 
hierro de Puntales, cuyo abandono dice muy 
poco en favor de la Compañía de los fsrroca- ■ 
rriles Andaluces, á cuyo cargo está aquél. ;

Elogió también el Sr. Viniegra á la Trasat
lántica. . , , :

El delegado de la misma hizo uso de la pa- 
; labra, agradeciendo las frases dedicadas á la 
i Compañía.
i Después habló el diputado Sr. Viesca, quien 

brindó por el director del Heraldo de Madrid, 
Sr. Figueroa.

Este brindó igualmente.
Después visitaron el Centro de Obreros de 

la Trasatlántica, y todos dedicaron elogios 
1 cumplidísimos á este Centro de instrucción y 

recreo.
Ei vapor Monserrat llegará mañana al ama

necer.

á uno de ellos. .
El orden quedó restablecido sin ulteriores 

consecuencias.—F.
SSealsa'SCÍón sensacionsL

Parto M.-fla praaueid? bastante sansa- 
ción en esta capital el telegrama au.pw»’ 
el que se hace constar la declaración oficial 
hecha por el secretario de Estado Sr. Da Ba- 
low, manifestando que nunca habían existido 
reiáciones de ninguna especie entre el Gobier
no de Alemania y Dreyfus.

Aunque análogas declaraciones hablan sido 
hechas anteriormente, nunca habían t^ido, 
como ahora, carácter verdaderamente oficial.

ÁbSlaxos
Uaa Pina.—Do» 8íefi®í«Sos gyawes.

VaUaeia 25 ;12,22 tarde).-;En la plaza de 
San Francisco, donde se halla instalada la fe
ria, han reñido esta mañana á las diez dos su
jetos que desde hace tiempo estaban eaemis- 
xa>ó.os»

Uno de los contendientes resultó con dos 
balazos en el pecho y uno en la espalda, ha
llándose morib indo -

El otro sujeto recibió también un balazo en 
el vientre y sa halla muy grave.

Buen tiempo..

LA DÉAAGLE
Esas bofetadas de la Cámara 

taban en el aire, y nótese b . 
son bofetadas sin consecuencia, 
los diputados de la Cámara de 
bofetadas con cola. Méline calles,
trata de empezar la revolución en las . 
Hoy están acuarteladas todas las 
la guarnición de París. El Gobierno n 
gado la autorización que Pjdieron los .s^ 
listas para celebrar nrímeehnF entre el Arco 
de Triunfo y la plaza de la Concordia. Y, 
pesar de esto, el aconseja, á as fami
lias domingueras quC no paseen en 
céntricos de la ciudad.

Está escrito. No ocurrirá hoy. Perú _ .
rrirá inevitablemente. Lo he dieno en 
crónica Hl fe.suifu. La reacción se ha a^.^- 
derado de la República, y estos rev^ucio- 
narios, que no son de pasta flora, están r - 
sueltos a defenderse de los Bernis y Rmac, 
á defenderse con la pluma, con la P^^^aora, 
con la revuelta en las calles, con IfiiS boieta- 
das y con los tiros.

«Ciertos jefes—ha dicho Clemenceaux—* 
hacen el papel de defender al ejército para 
tapar mejor el antipatriótico fin de valerse 
del ejército contra los ciudadanos, de reba
jar A. Francia al nivel de España.»

Y cuando amenazaban á Jaurès en la se- 
de ayer con la débâcle, el vibrante ora- 

ïnrdAi Hf^ialismo exclamó: , .
-La «efe «JtaTO 

salón protegidos púr S) W«no. 7,^! 
volver á estarlo en los gei^erales jt 
CÛS protegidos por la República.

Entonces fué cuando el conde de Bernis# 
jesuíta de levita, injurió à^Jaurès acusán
dole de ser abogado del «indicio Grey . , 
y fué entonces cuando ^^^rault-Richard, 
tando como un gato montés, Ue^ 
de Bernis y frente á frente le dió un 
zo en la cara. Lo aguantó el ^puiado sa- 
cristanesco, aunque es un hércules, y enan
do quiso vengarse asestó un golpe por 
trás á Jaurès, como lo consigna el reaccio
nario y clerical en su número u©

à coíifi, du groupe ou
K Sernis se uépage, se précipite dXdMu 
ne et frappe M. Jaurès f un coup 
Ce dernier se retourne, reut riposter, mais 
M de Bernis est déjà redescendu.yy

Así hiere en todas partes la canalla jesui 
tica: là traición y 4 “ansalva!... „

Paris no lamenta las bofetadas deGer»nlt 
Eichard. iAhi se te den tod.»! Paris este 
convencido de que h«y que salvar la Repú
blica como se paeoa salvarla, ¿bo dió vesul 
tado la guillotina en la revolución francesa.- 
Pues hay que repetirla. Porque hay que evi
tar otra debúcte.

REVISIÓN DE PROCESO

surda de las contradicciones y en la más maní-1 i 
fiesta de las injusticias. [ |

Son los triunfiadores, no los vencidos. ■ 1 
Allá, en los albores de la cultura, cuando la] I 

barbarie llenaba unas regiones y en otras ape^'. I 
ñas si despuntaba la creencia en, un Dios, ellos- 
rendían culto ferviente ó la esencia, una y] 
eterna; ellos la difundían por todos los pueblos^ 
y ell&s la amasaban á las aspiraciones y ereen-\ 
cías sociales.

De unas en otras generacionesr, aquellas as-^ 
piraciones y aquellas creencias han venido ái 
ser el alma de nuestra religión y nuestra idea, 
moral.

Los católicos, los protestantes, los cismáíi- - 
eos se han transformado en sus esclavos.

Sus primitivas y hermosas creencias Aryasi 
cayeron al empuje de las creencias semíticas, \ 
sombrías y terribles. ;

y cuenta que la religión es el alma de lasl^ 
muchedumbres. 1

Vencieron en la religión; aun aherrojados y ; 
maltrechos, se impusieron por su espíritu del 
orden y economía; es el único pueblo que tiene , 
por patria á la tierra; dos de los más grandes , 
hombres de este siglo, Renan y Zola, han pues- , 
to sus energías y su inteligencia á su de-

E1 día 2 del próximo Febrero saldrá el va
por Alicante convertido en hospital.

Llegó el vapor correo de Manila, y en él; 
los marinos de guerra D. Fernando Barreto y 
D. Joaquín Gutiérrez. USIIFUUSKIillIfTMH

Pablo Iglesias se codeará con la burguesía 
burócrata, la más necia de todas las bur-; 
gussías; alternará con los que se han enri
quecido explotando las desdichas de la na-? 
ción; con los capitalistas que tanto maldi-; 
cea; con los representantes del clero que de-h 
testan; con todos los privilegiados y todos; 
ios que se han encumbrado sirviéndoles de; 
escabel las desnudas espaldas del pueblo 
hambriento.

^Pretenderá, acaso, convertirlos? ¿Se pro
mete, quizá, convencerlos? ¿Abriga la idea 
de poder cambiar por ministerio de la ley la 
suerte del pueblo obrero?

Bien sabe Pablo Iglesias que esto es sim- ; 
plemente absurdo. El lobo no consentirá ja
más en despojarse de sus colmillos, ni el ti
gre de sus garras, para cederlas á los que 
ha elegido como víctimas, ni éstas pueden 
abrigar la esperanza de defenderse del uno 
ni del otro á menos de poseer sus dientes y 
sus garras.

Las armas ofensivas y defensivas del pue
blo perseguido, anulado, despojado de sus 
derechos y de su soberanía no es la discu
sión parlamentaria ni el voto en Cortes. Esas 
armas se embotarán en el reglamento, en la- 
brutalidad del número, en ia resistencia de 
la mavoría, oaldtóowmente formad».® te, i ar«-enoias entre ellos jae te ie las vir-. 
misteriosas combinaciones de la maquina 1 
guberuamentsl. J !{•»,., Iberia.

Las armas del pueblo, las únicas cuyo f 
temple puede proporcionarle la victoria y i 
que puede manejar honrosamente son las 
del retraimiento y la revolución.

Las demás son como esos fusiles de palo y ; 
esas espadas de cartón con que salen arma
dos á escena los comparsas de teatro, y res
ponden perfectamente al papel que han de 
de-empeñar en la farsa parlamentaria.

Ocasión tendremos de ver confirmado ple
namente cuanto decimos.

fensa. ;
¿Es racional que cuando se predican ideas i 

de amor y fraternidad entre todos los hom-. 
bres, la Francia, balu-.i^te de la justicia y el 
derecho, se lance por los caminos del odio?

Todos los hombres son hermanos; no haf

ESPAÑA Yjps EE. ÜU.
POR TELÉGRAFO

( DE NUESTRO SERVICIO )

El chucera «^aï«e>, á 1« Habana.
W^sbí^gtan 24.-(Vía cable Londres Bil

bao.)—El crucero de guerra norteamericano 
Maine ha recibiao ya la orden de dirigirse á 
la Habana.

Una declaración oficiosa da á entender que 
ei envío de dicho buque no tiene carácter hos
til, y que demuestra sólo que los Esudos Uni
dos quieren recobrarlasr8{acion.?s marítimas 
que tenían antes de la insurrección do Cu- 
ba.-F.

Cayo Hiïeso 24. — (Vía cable Londres 
Bilbao.)—El crucero Maine y otros buques de

CATÁSTROFES
POR TELÉGR AFO 

(de nuestro servicio)
ExoSosîèfâ.—Ocha obreros muertos.
Budupesth 25,—En la minado Resicka 

ha Gcurriüo una explosión, resultando ocho 
obreros muertos y gran número de heridos.— 
Fabra,

Un incendia.
Washington 25.—En Spokane se ha in

cendiado una casa, temiéndose que en el si
niestro hayan perecido unas sesenta perso
nas.—K

EL PROOSSO
Hallándose de tránsito en la Cárcel de Ma

drid Sebastián Suñé, uno de los que sufrieron 
mayores martirios por su extraordinaria re
sistencia física, nos remitió los siguientes de
talles, cuya publicación no hemos creído con
veniente hasta hoy .
KUTASUË LATBA0£GIAUEm9fiTJUIlS^H

Todo cuanto pasó allí podrá leerlo el que 
guste en otras fuentes más ó menos detallado.

La barbarie gubernamental. La histona 
del proceso de Montjuich y otros libros que 
se publicarán, dirán de un modo absoluto al 
mundo entero el horrendo crimen de lesa hu-

U um. ESâMâHIâ
POR TELÉGRAFO 

(DB NUESTRO SERVICIO) 
IsiM'ëSlassee y

París 25.—Las noticias que se reciben de 
Alemania acusan el desarroüo de la lepra en 
varios puntos de ia antigua Prusia.

Sólo en el distrito de Meruel se registran 22 
casos, 14 de los cuales están asistidos en ei 
propio domici io y seis en los hospitales y clí
nicas.

Sa calcula en siete años la duración de la 
enfermedad, seguida siempre da muerte.—F. 

’^RÔTTnLipÎH^
POR TELEGRAFO

(de nuestro servicio) 
toa q«s refiresan.

LÂ CUESTIÓN DREYFUS (
POR TELÉGRAFO

(DE NUESTRO SERVICIO) 
Tranquilidad.—390 prisiones.

Argel 25 (1,28 mañana).—Reina tranquili
dad material en esta ciudad.

Han desaparecido los grupos de las calles, 
pero éstas continúan ocupadas militarmente.

El número de prisiones hechas hasta ahora 
pasa de 300.

Sa dice que entre los detenidos hay algunos 
españoles.

U a centenar de ios presos comparecerá ma
ñana ante el tribunal correspondiente.—F.

Propósitos de Zola.—194 testigos.
París 25.—Zola se propone hacer compa

recer como testigos ante el Tribunal de Assis
ses á 104 individuos, entre los cuales deben 
mencionarse, en primer término, á Billot, 
Mercier, Boisdeîfre, Pellieux, Gonse, Pie- 
quart, Henry, Estherazy, Casimir-Perior, Car
los Dupuy, Ribot, Daulan, Goblet, Trarieux, 

I Scheurer Kestner, Jeures y el comandanta 
I Echagüe, agregado militar á la embajada es

pañola.—K
Declâraciones del Sr« Bulow.

Berlin 25,-El secretario de Estado, señor 
Bulow, ha declarado ante la comisión de 
presupuestos del Reichstag no haber existido 
nunca relaciones de ninguna clase entre el 
capitán Dreyfus y los órganos gubernaraenta- 
le.s de Alemania.

El hallazgo de una carta comprometedora 
en un cesto de papeles es una verdadera no
vela.

El Sr. Bulow hace constar con satisfacción

maniáad que allí se cometió.
Pero faltarían quizá algunas notas del se- 

creto en general, y eso- es lo que de mi me
moria voy á transmitir al papel.

Ellos forman una especie de leyenda fantás
tica por su gigantesca entonación, poco me- ! 
nos que increíbles; mas por desgracia no con 
tienen en sí una letra de novela y son la ver
dad absoluta déla historia de aquel mons
truoso proceso, del que soy un testimonio vi- 
vientu . ,

¿Quién puede formarse ni una obscura idea 
de los sufrimientos de las víctimas inocentes y 
de la crueldad de los verdugos conscientes’?

La primera vez que estuve en ei cero, desde 
allí oía ora en la cuadra de Artillería, ora en 
ios calabozos del corredor que da á la escale
ra, ayes, gritos, lloros de penetrante dolor 
confundidos coa el abatanar de los crueles iá-

Hasta las paredes de aquel triste lugar so 
avergonzaban de las escenas horribles que en 
su seno se desarrollaban, y, uomo ^moydas 
por un sentimiento de piedad, repercutían con 
doble voz y tristeza ios ayes, gritos y gemidos 
de dolor que exhalaba la víctima, y como di- 
ciéndole para consolarla «no podemos mas», 
al pie mismo de la ventana dejaban uaer to
dos ios días vanos cachos de yeso que deja
ban de ser ya de su integridad; pero aquellos 
pervertides corazones ante ei sueno dorado de | 
conseguir una cruz de paga ó grado de as- j 
censo que contaban tener ya seguro por co— । 
meter un crimen, engañar á la humanidad y 
violar la iey-habían perdido todo el pudor, 
todo sentimiento de dignidad, y b^ua eimti- : 
mo rasgo de caballerosidad y V6rgüenz.a. i

Después de ocho 6 diez días, esto es cuando 
habían ya desnaturalizado á Luís Más, iíí sa- 

¡ carón para curarle, y volviéronme otra vez ai 
cero.

Esta vez, al entrar en aquella noche (llama
ba noche al cero, porque allí nunca era de día), 
fui presa dé ü» temblor que luché entre 
la vida y la muerte mas de dos horas. Había 
llegado ya al grado máximo del sufrimiento, 

I y la naturaleza creyóse impotente para resis- 
1 tir un. nuevo tormento.
1 Los torturadores así lo comprendieron, se- 
1 gún creo, y prueba de eiio es que me dejaron 
I unos días tranquilo, durante los cuales se re-

enCádiz 25 (5,10 tarde).—Ha fondeado 
este puerto el vapor correo León XIH.

En él vienen de Manila los oficiales de la
armada D. Fernando Barrote y D. Joaquín 
Gutiérrez, ios cuales m&nifióstan que al salir 
de Filipinas se ístaban haciendo ios prepara
tivos para la paz, la cual creen será muy du
radera.

que ios actuales incidentes no han turbado en 
modo alguno las buenas relaciones existentes 
entre Francia y Alemania.-F.

Ruevos disturbios.—EÎ entiarra ds 
C^yrol.

Argel 25.—La intranquilidad en los áni
mos parece que va cediendo.

El entierro del individuo llamado Cayrol 
produjo, nobbstante, nuevos disturbios.

Enorme afluencia de público acudió á dicho 
acto, al que asistieron también las autorida
des locales y el cónsul de España.

tigos, que gozabau destruyendo las carnes de | 
cuerpos humanos, cuyos Jamemos acababan | 
por ahogar aquellos azotes, cuando no las | 
mordazas. Las escenas eran tan frecuentes I 
que el ánimo no podía reposar del sobresalto. | 
Fui trasladado á la cuadra de la Artillería | 
para meter á otro en aquel maldito cero, se- | 
mejante al infierno que nos pintan los católi- I 
eos, y para remendar mi cuerpo que estaba I 
hecho un Eccehomo. Desde allí oía los pe- I 
netrantes ayes y lamentos de Ja nueva vícti- | 
ma, el pim y pam de los azotadores latigazos | 
que destruían Ja piel de aquel sér viviente I 
como destruyen la integridad do las piedras 
las masas de hierro acerado, los epítetos ín- | 
fames propios da aquellos monstruosos ver- | 
dugos de forma humana (escarnio y vergüen- | 
za de nuestra civilización), se recreaban in- | 
sulUndo á la víctima. |

A los cuatro ó cinco días me trasladaron al 
I calabozo emeo y de éste al uno. Apenas pasa

ba día que Molas, Nogués y Callis no fuesen ] 
azotados, abofeteados ó amordazados.

Me volvieron al cero otra vez y de nuevo se 
divirtieron unos cuantos días más con mi in
eo nvaleciante cuerpo los fieles servidores del 
tribunal del Santo Oficio—ínclandestino y para 
mayor sarcasmo en nombre de la justicia, 
guardados por ei ejército de la nación, y tras 
el antifaz de una ley que pena aquellos bár
baros procedimientos—, hasta que trajeron á 
Luis Más, y entoncen me saci^r. in para di ver-

1 tirse con él y volver á remendar mi cuerpo 
¡ con sai y vinagre.

accionó mi ánimo.
Luego me presentaron á Luis hfás para que 

me acusara, lo mismo que NogUb.?- ¡loDre 
Luisl Estaba convertido en un autóma ta que 
ni de molde; la mirada extraviada, los la oíos 
ensangrentados, destrozados, y la piel colgan
do en forma de babero; la cabeza llena de h®- 
ridas, todo él encantado y contestando ccn 0* 
monosílabo «sí» á cuanto le preguntaban^ 
camisa y ios calzoncillos suyos estaban aln ¡ 
un rincón hechos jirones y ensangrentados- 
¡Oh, vergüenza humana, si tuvieras concien
cia de lo que toleras en nombre de Ja ley!

Viendo que sostenía la negación de las fal
sedades que Nogués y Más afirmaban contra 
su voluntad y conetQuea, principiaron de nue
vo á inquietarme con amenazas de horribles 

i martirios, algún que otro latigazo y bofetones 
abundantes.

Era lo que más daño podía hacerme, por
que una b 'tida fuerte hubiera puesto fin á mis 

I sufrimientos, en tanto que lo» alargaban de 
I aquella manera lenta y de probables resulta- 
I dos á su entender; pero todo fué inútil- D-sea- 
I ba la muerte con verdadero anhelo, SÍ; P«ro 
I antes que sancionar la infamante y vii caium- 
I nia que había da manchar mi digni, iad de 
I hombre, prefería morir en el tormento.
I La situación era horrible.
I Como el tormento se prolongaba de un modo 
I indefinido, la necesidad me hizo inventait una 
I estratagema, y les dije:
I —Yo sé dónde hay seis bombas enterr^wos 
I hace más de cinco años.
I Al siguiente día por la noche, con el carro 
I del cantinero, cuatro guardias y Partas, fui- 
I mos á Gracia, ai extremo del Pasito de
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Juan, casa número 72, si mal no recuerdo, y 
allí con maceta y escarpe.

Obedeciendo á mis indicaciones deshicieron
un ©seaióa: uNo están.» El sereno haciendo luz

LA PRENSA DE BARCELONA
Verdaderamente no entendemos la conduc

ta de nuestros estimados colegas de Barce- ' 
lona.

j El Diluvio, cuya valentia se ha demostrado 
en tantas enérgicas campañas; La Publieidad, 
que la hizo tan atinada, tan brillante y de tan 
alto sentido político á favor del general Wey- 
1er, ¿no tienen una palabra de aliento para 
las víctimas de Montjuich, que sufren el do
loroso calvario de una condena infamante?

En Barcelona viven parientes de aquéllos; 
1 los hijos y las esposas de esos desventurados, 
I abandonados, tal vez en la miseria, ¿no son 
1 víctimas también? ¿No tienen modo nuestros 
j colegas de llevar al espíritu de esos seres 
I tristes ó inocentes el consuelo de una espe- 
I ranza?
I ¡Callar! Callar en estos momentos, cuando 
I es más preciso el concurso de todas las fuer- 
I zas para la obra de la redención, puede pa- 
I recer lo que no es, sin duda, egoísmo ó co- 
I bardía.

con el fanal: «Puede que estén al otro.» «Tam- | 
poco.» «Será ei otro.» Hasta que deshicieron I 
todo un tramo de la escalera. Aquí no están.» 
Ya que estamos aquí, podríamos mirar al to
rrado. Lo miraron: «Tampoco.»

Otra era mi idea al subir... pero ya se cui
daron ellos de que no la realizara. Volvimos á 
Montjuich, y para que no tuviera filo, después 
de llamarme miserable, cr iminal, bandido, et
cétera, de manchar la dignidad y el pudor de | 
los padres que me dieron el sér, me propinaron 
unos cuantos bofetones, y á dormir al cero...

A. Nogués, Ascheri, Molas y Más, por enton- | 
ces, los tenían muy ocupados;Sformaban parte j 
de aquel Jribunal secreto presidido por Portas \ 
y compañía. En sus reuniones, careos ó con
ferencias (eso sí, de carácter reservado) po
nían y sacaban comparsas de la lista de aque
lla inmortal comedia.

docir que los acuerdos te- I Cobardía no, porque aún recordamos ar- 
v lavoluntad I tículos muy notables de El Diluvio, cuando
Íía maffMrati%^í I podía correrse un riesgo, inverosímil ahora,
paña. tu.a sin togas y la única en Es- | es entonces? ¿Per qué ese silencio?

bfl ’on« sPí aa _ I ¿Será tal vez que no estén convencidos los co-cabfl Es segundad no me I legas citados de la bondad de la causa que
Sn deïcX dSendemos? ¿Dudan acaso de la certeza%e
üg.zosde manos de Luis Slás co?m£ ‘°"
ySSaï coTOnreS”??» 1 <» este pleito que

nlicacfones al eaíahnyn pedirle ex- i poetas ó contra Portas, porque ya ños está
ha?primero José^MayaniVar^de pS- I miserable, instrumento
ra, ¿Conocido allí por el N^,y dénués ^d^L I tenga una sola voz que le am-«XDliearinnes 1a Hnn- «espues ae las I y ¡g defienda, siquiera como se defiende“Œ^Î5» <iSfctero,»eB. el verdugo por el imperio de la ley.

ísa— ’ SSSiBJSSSsaS.'SS.'S:
—t Yo nom rpcordn m I ûevoleûcias á cambio de actas; lo que no po-menti tant / ao de tot, peí qa.. em/eu I drán hacer en esta corriente de opinión que

I se levanta es guardar silencio, permanecer ........*........................  • .....................  I neutrales, porque esta neutralidad cuando se 
jl. I siente Y sé piensa no significa imparcialidad,

.r, , , . ' I sino castración de la voluntad.
Parecía ya que la borrascosa tormenta de I El Diluvio ha publicado en su primera plana 

los martirios había pasado,.y los oídos se re- I el anuncio de'Et Progreso, con su cámpáña 
creaban en el sepulcral silencio que trajo la I contra las infamias de Montjuich por espon- 
eaima después de la tempestad, cuando vino i tánea petición de personas á quienes no cono- 
a perturbarla un simple incidente; ello fué que i cemos, pero á las cuales enviamos un saludo 
uno de aquellos tan distinguidos guardias ci- I y las gracias; La Publieidad se ha negado á 
viles,, que p^a ocultar al mundo sus hazañas, I insertar el anuncio, ni aun pagado á buen 
ó mejor dicho, para que el mundo no maldi- I precio la línea. Ni lo uno motivaría considera- 
jera sus nombres, se llamaban por números; i ción no acostumbrada de nuestra parte ni da- 
el cuatro, ó sea Carreras, premiado después I ría ocasión lo otro á censuras que no fuesen 
con una plaza de 150 pesetas mensuales en la i fundadas.
policía judicial de Barcelona, donde debe se- I Por eso no elevamos súplicas ni fulminamos 
guipsin novedad, por haber sido uno de los I censuras. Unicamente nos dirigimos á El Di- 
más crueles; quiso divertirse gastando unas I luvio y La Publicidad, haciendo un liama- 
cuantas bromas con Molas, á las que contes- I miento á su rectitud y espíritu de justicia.
tó éste con toda, la hidalguía que le era pro- I Podríamos añadir que á su patriotismo 
pia>, y después de muchas risotadas por am- I también, porque al patriotsmo corresponde li
bas partes. I brar á nuestros tribunales y á nuestras leyes,
,,CaiTepas.pppsu vanitatum y Moi&s por su I al poder judicial de la nación entera, del ho- 
dignidad, picáronse del amor propio.—Excuso I rror y la execración que inspiran en los paí- 
decir quién p incipiA I ses cultos, donde ya se imaginan los que se

Carreras llamó á Parrillas, y entre los dos i preocupan de la vida Internacional que en 
pagaron a Molas la atención que había tenido I España aún funciona la inquisición, que aquí 

^‘•^^^’^^í^po^'^éndole la mordaza. I cada cárcel es ua Montjuich, cada juez un 
Este hecho tan sencillo, que no merecería I Marzo, cada esbirro un Portas y cada fiscal 

ser mencionado al lado de lo que allí pasó, I un señor que cierra los ojos ó. la ley, á la ra- 
trajo consecuencias tan graves, que por ellas I zón y al sentido común, y pide cabezas de 
merece ser notado. , , . . . i procesados en nombre de S. M. ei rey, como 

Luis Más, que si bien no tenia juicio y vivía I si el rey necesitase sobre su cuna otra campa- 
en plena fantasmagoría del encantado ó hip- I na de Huesca.
notizado, etc., estaba á lo menos tranquilo; y I Se impone la necesidad de que toda la pren- 
ai oír á Molas, que parecía le estaban ah'o- I sa democrática una sus esfuerzos para librar 
gando al penerle la mordaza^ violentamente, I la batalla.
pasó á Más lo de aquellos niños que habían I Los periódicos que viven en el teatro de loe 
sido arrojados bajo la cama, que al oir un I sucesos, que tienen más á mano elementos de 
nuevo ruido dijéronse. I información y comprobación, no pueden exi-

. I mirse de este deber.
1 III ® aquel grito de terror: «¡¡¡Mo- i Nosotros esperamos que El Diluvio y La 
lasl.I» y se transformó de un elemento pasivo { Publieidad cumplirán el suyo como lo ha cum
que era, en un loco rematadísimo, que de I plido La Campana de Gracia.
aquella hora en adelante tuvieron que poner- | »
le guardia de vista noche y día, tenerlo de | PRUEBAS
continuo amanillado y atados ios brazos con I Las pocas personas que dudaban de lá exis- 
una cuerda por la espalda; amarrarlo en ei r tencia de ios tormentos, creyéndolos una ie- 
camastro, echado, con cadenas y cuerdas; 1 yenda y un complot tramado por los mismos 
ponerle muy á menudo la mordaza porque i martirizados, deben haberse convencido de la 
todo lo escandalizaba; y con todo esto, sus j realidad de ellos con la lectura^de nuestro nú- 
violentos estremecimientos nerviosos hacían 
batir las cadenas en el camastro, pareciendo 
aquello un resucitado infierno. Le propinaban 
batidas de latigazos hasta que se cansaban, 
pero como si no; lo que más conseguían es que 
le dieran accidentes, y entonces corrían á 
buscar al médico y medicinas, cuando no le 
volcaban el camastro, y tenían que correr á 
sacarlo de debajo porque no se les ahogara.

Humanidad, ley, justicia, todo brillaba por 
su ausencia; sólo infierno, demonios y victimas 
había allí.

presentan actualmente puede deducirse en 
qué fecha fueren causadas.

No puede ni debe pedirse á los facultativos 
que precisen esa fecha, porque la ciencia no 
alcanza á tante.

La misión de los médicos forenses—entién-
danlo los que buscan argumentos contra la 
certeza de las denuncias—tiene que concre
tarse á certificar el número, situación y estado 
actual de las cicatrices, órganos que han in
teresado, si han podido influir en la salud 
del individuo y á lo sumo, si han podido oca
sionarse por i©s accidentes naturales de la 
vida, ó si hay huellas que permitan suponer 
que se han causado por mano ajena y medios 
violentos.I Averiguar cuáles hayan sido estos medios 
es misión exclusiva del juzgado.

Tiene razón EL Impareial; si las diligencias 
hubieran comenzado estando Suñé en Madrid,
no habría necesidad de estas discusiones.

***
El juzgado no pudo ayer adelantar gran 

cosa en este asunto.
Los señores facultativos no pudieron pre

sentar su informe, después del segundo reco
nocimiento de Callis, porque uno de ellos es
tuvo ocupado todo el día en el cumplimiento 
de otros deberes profesionales, también rela
tivos á su cargo de forense.

El Director de EL Progreso, nuestro compa
ñero Alejandro Lerroux, tampoco pudo con
currir al juzgado por no haber recibido la ci
tación en tiempo oportunoi

Ayer fué citado nuevamente y hoy prestará 
su declaración.

TAMBIÉN EN BRUSELAS

asombro fué inmenso al saber que 
el tal era nada menos que el general de ejér
cito D. Ramón González Vaíiarino.

por pie jos ante aquella revela
ción, hubieron de decir al Sr. González Valla- 
Jiúo que debía de tratarse de una equivoca
ción lamentable.

Y, en efecto, así es. Los ladrones fueron
°® de siete suelas, que, aprove

chando una tarjeta de las que el general ha
bía repartido al despedirse en un balneario 
proximo á Córdoba entre los agüistas, habían 
abusado del nombre y las señas del Sr. Va- 
llarino, dando así tiempo para que el verdade- 

poseedor de lo robado haya tomado las de 
Villadiego.

Ei error ha quedado deshecho, pero al gene
ral González Vaíiarino no le ha debido hacer 
mucha gracia el que se haya presentado en 
su casa nada menos que una pareja de la 
Guardia civil encargada de detener al cóm- 
P u®j unos ladrones y poseedor del dinero robado.

RBsans

POR TELÉGRAFO
(de nuestro servicio)

Gran esoándaSo.—Sesión tumultuosa*
Bruselas 25.—Hoy se ha producido un 

violento tumulto en la Cámara de los dipu
tados.

El diputado socialista Deinblon, que recien
temente había sido excluido, quiso hoy pene
trar en la Cámara acompañado de un consi
derable grupo de individuos del pueblo, pro
duciéndose en el vestíbulo un gran escándalo.

La tropa hizo evacuar el local por Deinblon 
y sus acompañantes.

La sesión, con este motivo, ha sido muy tu
multuosa.

Los diputados socialistas han censurado en 
violentos discursos la intervención de la tro
pa en el suceso referido.

Presentada una orden del día de censura 
contra la Mesa por no haber sabido hacer 
respetar las prerrogativas de los diputados, 
fué desechada por gran mayoría, y se levan
tó la sesión.—A

CUEMTOS FILIBUSTEROS
POR TELÉGRAFO 

(db nuestro servicio) 
Oespach®s mlsiaHsscss.

Nueva York 25.—Un despacho de Was
hington, dirigido al World, periódico recono
cidamente afecto á los separatistas de Cuba, 
dice que el Gobierno recibió anoche tres des
pachos cifrados del cónsul americano de la 
Habana, general Lee, y que tan importantes 
debieron parecer al secretario Sr. Day, que 
éste se apresuró á llevarlos á casa del juez 
Mackenna, donde comía Mac-Kinley.

Inmediatamente se reunió el ministerio en 
Consejo.—Fabra.

III
Nogués también se afectó mucho cuando 

fueron á darle el rancho el día del incidente 
de Molas, lo despreció, y aquel rasgo de sen
timentalismo le costó una buena rachada do 
bofetones que Parrillas le propinó.

Para evitar una probable asfixia, que de 
una larga estancia en el cero podía resultar, 
cada dos días nos cambiaban de calabozo, 
excepto á Más y Ascheri, que no ios tocaban.

Generalmente encontraba rastros de sangre 
en dirección al zambullo, hasta que averigüé 
Ique Molas y Cailis hacían muy á menudo 
abundante sangre por la boca de resultas de 
la mordaza, por lo cual se quedaron secos 
como esqueletos.

Después de cuantas privaciones pueden ser 
víctimas los de la condición en que nosotros 
nos hallábamos, como no dar circulación á las 
cartas de familia, impedir que nos hablára
mos uno al otro, mirar por las rejas, cantar, 
áuitarnos hasta el papel blanco y las cartas 

e familia que ellos mismos nos habían dado, 
pasar días enteros sin fumar, ni beber, etc., 
etcétera. Allá á ios postreros días, ó sea el 25 
de Abril, esto es: diez días antes de los cinco 
asesinatos con apariencias de legalidad, el 
héroe Mayans entró en el calabozo cuatro, 
que estaba Ascheri, y empezó á puñetazos en 
el bajo vientre y 'pechó, y bofetones á granel 
al propio tiempo que le llamaba criminal y se 
ensuciaba en todos los franceses.

La misma suerte tocó á Cailis, que estaba 
en el cinco, á Nogués en el tres; y cuando 
llegó al dos, que estaba Suñé, se conoce que 
le dolían las man- s. se contentó dándole dos 
bofetones y llamándole criminal.

Ei cabo Botas y Estorquí lo presenciaban 
desde la puerta dei calabozo, por si acaso.

Aún no hacía cinco minutos que había pa
gado lo dicho, tuvieron que llevar á Cailis ála 
plaza, de Armas. Ei juez civ.l lo había llamado 
para declarar por lo del Fomento.

La noche que pasaron en e»pifia los cinco 
hoy fusilados, JO y Cailis estábamos en el 
eero, desde donde oímos la sensible y desga
rradora escena que, al ver á Nogués y Más 
sus hermanas, se desarrolló en aquellos ca
labozos.

Nunca he oído gritos nvís penetrantes ni de- 
.eisión más firme; ios guardias y los padres de 
almas trataron de sosegarlas, obteniendo por 
único resultado la repetición cada vez más 
fuerte y frecuente de ¡/¡Asesinos, hipócritas, 
miserables, que asesináis á inocentesiif Hasta 
que S3 desmayarou y las sacaron en brazos. 
No sé si habrán vuelto en su sano juicio; pero 
la emoción y exaltación nerviosa de aquellos 
cueipos había de ser de lo más extremado 
que se coaece.

La compañera do Alsina y no sé cuántas 
criaturas pequeñas había también en llanto 
que Jas bóvedas repetían y las generaciones 
futuras recordarán para baldón de los auto 
res de aquel pro u?-so—mancha de sangre ¿no - 
cente que no limpiará, no, la mentira oficial- 
de la historia conservadora en España,—Ye- 
bastión Suñé.

Caicel Modelo de Madrid 5-1-98.

mero de ayer, por donde desfilaban muchos 
de los que fueron absueltos. Además, en el 
ministerio de la Guerra y en la redacción de 
los principales periódicos de España existen 
documentos que atestiguan los martirios, fir
mados, no sólo por los procesados que des
pués fueron absueltos, sino por individuos que 

mi vieron al juez siquiera.
Y ei^os documentos, algunos de los cuales 

han visto la luz pública, ño son de hoy, los 
ha,y que llevan la fecha del 96. Mas aún: es
critos de éstos van firmados por muchos de 
los presos que estaban detenidos en Mont- 
juieny por los que se hallaban recluidos en 
la cárcel de Barcelona por el mismo motivo. 
Documentos que los redactaba uno de Mont- 
j uich, pasaba de calabozo á calabozo á pesar 
de estar los presos incomunicados, y después 
bajaba á la cárcel de Barcelona, donde su
fría igual operación, y viceversa.

Escrito que se redactaba en la cárcel pasa
ba de un dormitorio á otro, y después subía al 
castillo, sufriendo igual suerte. En otros »ú-

DUROS FALSOS
Se ha puesto á la circulación, según se des

prende de lo que comunican á nuestro estima
do colega el Heraldo, la segunda edición de 
los llamados duros sevillanos.

Por lo que pueda convenir á nuestros lecto
res, publicamos á continuación ios detalles 
que, según el comunicante del JVemZdo, per
miten distinguir los duros falsos de los legí
timos:

En los falsos presentados ahora, la oreja 
,dQl niño aparece algo mayor y con menos 
perfecta modelación que en los buenos, y las 
ondulaciones del cabello carecen de la natu
ralidad que distingue á los buenos.

Las letras del anverso, y sobre todo la fe
cha figuran como sombreadas por un re
borde.

En el reverso se nota desigualdad en la le
yenda, y la R de rey está bastante separada 
de las otras dos letras que forman la palabra; 
en el escudo, la diferencia más notable está 
ea el campo inferior del ángulo derecho, que 
mientras en los buenos se ven los eslabones 
de la cadena enlazados con perfección y gus
to, en los falsos aquéllos están colocados con 
cierta simetría, pero sin enlace alguno.

El peso de los duros falsos es de 638 miligra
mos menos que los legítimos.

tams TELEGRAFICAS
(CORRESPONSALES Y AGENCIAS)

Un suicidio.
Río Janeiro 25.—El soldado Marcelino 

Bispo, autor del asesinato del ministro de la 
Guerra del Brasil, se ha suicidada ea la cár
cel.—Faora.

El ‘‘Alfonso Xll„.
. 25»—Procedente de Puerto Rico

este puerto el vapor correo
Alonso XII, de la Compañía Trasatlántica. 
—Eabra.

,La corbeta de guerra “Helenaii
25.—La corbeta de guerra ameri- 

Helena continúa anclada en este puerto.
Se dice que todavía permanecerá aquí algu

nos días y que después recibirá la orden de 
dirigirse ai mar de la China.— Fabra.

“ÍReetin,, antisemita.
Orán 25.—Anoche se verificó en el teatro 

nieeting antisemita.
A la salida del mismo se formaron varías 

manifestaciones que la gendarmería se vió 
precisada á disolver.—Fabra,

Cierre de cafés.
San Sebastián 23 (7 noche).—El alcalde 

se cierren desde hoy todos los 
cafés á las doce y media de la noche.

La orden ha desagradado, cómo es natural, 
á ios trasnochadores.—Meneheta.

El detro^er “Flután,,.
♦ noche).—Á las cuatro da la

fondeado en este puerto el detroyer 
Plutón, que se construyó en Inglaterra para 
la marina española.

Adelantan las obras del acorazado Cisne- 
ros.—Meneheta.

Continúan laa precaueíones.
Argel 25»—La noche última ha transcurri

do coa tranquilidad, pero la.población sigue 
ocupada militarmente.

A las dos y treinta de la madrugada las tro - 
pas volvieron á sus cuarteles, y á las cinco 
fueron reemplazadas por otras.—F.

PsUchülüa para la iaíassia.
Los médicos no oficiales, que de algún tiem

po á esta parte vienen dando pruebas de me
ritoria filantropía fundando consultorios par
ticulares, han establecido últimamente en la 
calle de Claudio Coello, 54, bajo, una institu
ción para ei tratamiento de las enfermedades 
de los niños.

Dicha institución benéfica, digna por todos 
conceptos de elogios, establecida bajo el más 
escrupuloso régimen de especialización, aten
derá á ios siguientes casos: Medicina general, 
cirugía general, enfermedades de los oídos, 
laariz y garganta, enfermedades de los ojos, 
enfermedades de la piel y reconocimiento de 
nodrizas.

Las horas da consulta pueden verse en el 
local de la Policlínica de niños, Claudio Coe
llo, 54, bajo.

ZARAGOZA

considerando las circunstancias propicias 
para ello.

En resumen, el envío de buques americanos 
á los puertos de Cuba tiene, entre otras razo
nes, la de que allí hacen carbón durante las 
evoluciones de la escuadra.

El presidente y el Gobierno creen además 
que el cambio mutuo de cortesías oficiales fo
mentará la amistad de España y los Estados 
Unidos.

Blanco on campaña»
Ampliando la noticia de ayer relativa á la 

salida á campaña del general Blanco, dice un 
telegrama particular:

«Acompañado de ios generales Nario y Val- 
derrama ha salido para Oriente el general 
Blanco, que ha sido despedido en la estación 
por todo el gobierno insular y las más distin
guidas y notables personalidades de esta po
blación.

Durante la ausencia del gobernador general 
despachará los asuntos militares ei general 
González Parrado, y los civiles el Sr. Con
gosto.

Se dice que el general Blanco irá direeta- 
meate á Manzanillo.

La excursión durará varios días, y el objeto 
principal de ella es inspeccionar el estado de 
la guerra, la salud y alimentación del solda
do, y reanimar el espíritu público.

De la guerra.
Cuanto á las operaciones militares, dicen 

otros despachos que fuerzas del batallón de 
Cataluña se han apoderado de un depósito de 

 

municiones de los insurrectos. F__ 2. "“0 
los cartuchos que recogieron nuestros solda
dos. Pertenecían aquéllos á la brigada insu
rrecta que opera en Trinidad.

Los insurrectos no abandonan su cobarde 
campaña de destrucción.

El día 13, entre los kilómetros 25 y 26 de la 
línea de Nuevitas, hicieron explotar una bom
ba de dinamita, destrozando 40 metros de vía 
y volcando una máquina exploradora y do» 
carros blindados.

A consecuencia del siniestro murió un sar
gento y quedaron heridos 16 soldados del ba
tallón de voluntarios de Madrid.

El día 17 explotó otra bomba en la misma 
línea y ocasionó la muerte á dos soldados y 
heridas de consideración á otros cinco.

Las últimas noticias recibidas en el Gobier
no general carecen de interés.

El general Pando, que se encuentra en Ba- 
yamo, continuará disponiendo cuanto juzgue 
necesario para proseguir la campaña de 
Oriente.

POR TELEGRAFO 
(de nuestro servicio) 

El general Sisárez Valdés. — A Gubn. 
Zaragoza 25 (1,10 noche).—En el correo 

de Madrid ha marchado el general Suárez 
Valdés, á quien despidieron las autoridades y 
comisiones militares.

Esta madrugada salen en el correo de Bar
celona los oficiales y soldados de ingenieros 
que forman la unidad de pontoneros destina
dos á Cuba.—F.

COLISIÓN SANGBOTA

meros ya hemos dicho quiénes hacían tan se
ñalado favor á la desgracia y á la justicia. 
¿Podrá ser invención de ios martirizados el 
relato de sus tormentos, cuando ellos apenas 
sabían que sus pesares salieran del castillo?

La noticia de lo que se hacía en Montjuich 
salió mientras se realizaban los martirios, y 
los que ios sufrían estuvieron siempre vigila
dos, sin poder escribir nada, ni aun tener con 
qué. Cuando aquéllos cesaban y ios presos no 
eran tan vigilados, se pudo hacer penetrar en 
sus calabozos recado para escribir, y estando 
separados coincidieron todos en la clase de los 
martirios.

Después del primer Consejo de guerra, cre
yendo los verdugos que todos los martiriza
dos serían sentenciados á muerte, y que así 
quedaría impune su crimen, reunieron en dos 
grupos á las víctimas, y entre ellos estaban 
Cailis y Suñé. De este modo se ha sabido los 
martirios que han sufrido todos.

ACTDACIDNES DEL JUZGADO
Dice El Impareial de ayer:
«Hoy probablemente entregarán su informe 

en el juzgado los médicos forenses que reco
nocieron al anarquista Callis.

Según nuestras noticias, se dice en ese in
forme que no es posible precisar la fecha de 
las cicatrices que tiene en la cara y en otras 
partes del cuerpo, si bien cabe afirmarse que 
son de fecha bastante remota.

Hay que tener en cuenta que desde la fecha 
en que se supone fueron realizados ios malos 
tratamientos han transcurrido dieciocho me
ses.

Respecto á Jas causas 6 instrumentos que 
produjeron las heridas, nada dice el informe; 
pero es posible que para precisar este punto 
tan importante, sea sometido Cailis á un nue
vo reconocimiento facultativo.

Bueno será advertir que por mucha luz que 
den los reconocimientos de que sea objeto 
Cailis, nunca podrán dar ei resultado qv.e uno 
solo á que sea sometido Suñé.

La importancia y el número de las cicatri
ces de este último son más concluyentes que 
las de todos lo,s presos de Montjuich juntos.

Por Suñé es por quien la justicia lía debido 
comenzar su investigación para encaminada 
después, pero como complemento de aquélla, 
hacia Cailis y Oiler.»

Cuanto se contiene en el suelto copiado vie
ne á comprobar y reforzar lo que nosotros 
hemos dicho en días anteriores.

Habiéndose realizado los tormentos en la 
primera quincena de Agosto de 1896, claro es 
que las cicatrices no pueden ofrecer el aspec
to de las heridas recién curadas, ni por el que

“MEETING’IPATRIÓTICO
POR TELÉGRAFO

(de nuestro servicio)
Hlanifestaciones del preaidente da 

la República»
Valparaíso 25.—Se he verificado un mee

ting patriótico, en el que han tomado parte 
15.000 personas.

El presidente de la República, Sr. Errazúriz, 
al recibir á la comisión delegada de aquél, hi
zo constar que no existía motivo alguno de 
alarma; que los tratados internacionales so 
guían siendo respetados, y que los represen
tantes do Chile y de la República Argentina no 
han tropezad© con ningún obstáculo para la 
ejecución de los protocolos.

El Gobierno chileno se halla firmemente 
persuadido de quo en caso necesario el pue
blo, cumpliendo sus deberes, sostendrá las 
gloriosas tradiciones nacionales.—K

BARCELONA
POR TELÉGRAFO 

(de nuestro servicio) 
A Duba.

Barcelona 25 (3,20 tarde).—Esta maña
na se ha efectuado el embarque á bordo del 
Colón de 1.042 reclutas destinados al ejército 
de operaciones de Cuba.

Algunas parejas de la Guardia civil han 
mantenido el orden.

También embarcaron en el Colón varios je
fes y oficiales, llevando además material de 
guerra y sanitario.— Erregé.

ARTISTAS ESPAÑOLES
Con satisfacción suma leemos en la prensa 

de París unánimes elogios dedicados á los 
pintores españoles que han expuesto sus 
obras en el Cireulo Volneg de la capital de 
Francia.

Le Journal, en un artículo del eminente 
crítico Gustavo Gsffroy, dice lo siguiente:

«Los señores Nonell-Monturiol y Ricardo 
Canals recrean los ojos y conmueven el espí
ritu del visitante por sus series de croquis, de 
dibujos de una viva espontaneidad, verdade
ras notas de artistas enardecidos por la vida 
múltiple, por las formas cambiantes, por los 
nuevos aspectos. Ciertamente que hay mucho 
de fantástico en la representación de los cre
tinos de Cataluña, en que Nonell ha encon
trado efectos propios de la manera de su ilus
tre compatriota y maestro Goya, y en las es
cenas de vida española, circos, conciertos, 
bailes, tabernas, mercados, en que se com
place la observación de Canals; pero existen 
en la obra de ambos artistas notables cuali
dades de movimiento, de exasperación, de 
sensualidad.

Sólo falta, tanto á uno como á otro, Ilë- 
var sus trabajos más lejos, realizar formas 
definitivas.»

En el mismo sentido de elogio habla Le 
Temps, y sus frases halagüeñas son un mo
tivo de satisfacción para todos los que de
seamos el engrandecimiento del ai te na
cional.

TOBEBO HERIDO
Continúa la instrucción de este proceso.
No obstante haber estado de guardia la no

che anterior, ayer, á la hora ordinaria, estaba 
en su despacho el digno juez del distrito del 
Congreso, Sr. Aguilera, ocupándose de la ins
trucción de este proceso.

A propósito de él. El Nacional de ayer pu
blica una noticia verdaderamente interesante 
que transcribimos á continuación:

«Hemos oído asegurar esta tarde á persona 
que tiene motivos sobrados para conocer la 
marcha de las actuaciones judiciales, que és
tas van á tomar un giro muy distinto del que 
en un principio siguió el digno juez que entien
de en este asunto.

Según parece do las averiguaciones hechas 
por la policía, se demuestra la falsedad da al
gunas afirmaciones hechas por los siete jóve
nes que voluatariamepte declararon aate el 
j uez á los dos días de ocurrir, el suceso, y es 
probable que se dicte auto de procesamiento 
contra ellos por falsedad de testimonio.

También se asegura que el disparo de arma 
de fuego, por el cual resultó herido el torero, 
no fué hecho por ninguno de los dos inspecto
res, pues parece que una da las personas que 
han declarado asegura haber visto á un joven 
que acompañaba ai Gavira provisto de un re
vólver y apuntando al inspector Sr. Blanco.

No nos es posible descorrer más el velo que 
envuelve las actuaciones judiciales.»

De confirmarse lo manifestado por el cole
ga, ei proceso entrará, pues, en una nueva é 
inesperada fase.

No desistimos de encontrarnos con nuevas 
emociones en el transcurso de la aclaración 
definitiva de este embrollado suceso.

***
Hoy comparecerán á declarar dos mujeres 

y un hombre que estuvieron con Gavira la no
che del suceso.

De estas declaraciones se esperan grandes 
resultados.

También declararán hoy los inspectores 
Roigy Blanco, éste sí está mejor de las lesio
nes que sufre y le tienen retenido en su domi
cilio.

Gavira continuaba anoche en gravísimo es
tado.

Si no sobreviene un fatal desenlace, que se 
teme, hoy se le practicará la operación hace 
días proyectada.

No obstante lo que El Nacional dice,, en la 
Casa de Canónigos no corren esos vientos, 
sino precisamente los contrarios.

La declaración de la mujer á que antes nos 
referimos ha sido, según parece, de gran im
portancia, y aclara no pocos extremos obs
curos.

Cuanto al procesamiento de los jóvenes se 
rotundamente, y, por el contrario, se 

dice que el juez Sr. Aguilera está muy satis
fecho de sus espontáneas declaraciones.

Por último, no sería difícil que hoy, después 
de las declaraciones de Jas personas citadas, 
se dicta un auto de prisión y procesamiento.

POR UNÂ TARJETA
La besiemópÉta en casa de un senescal.

De un suceso cómico hasta cierto punto se 
habló no poco ayer en los sitios donde suelen 
reunirse militares.

Es el caso que en un hotel de Córdoba se 
cometió no ha mucho un robo, y que deteni
dos los autores declararon que el dinero ro
bado, que ascendía á 5.000 pesetas, estaba en 
poder de un tal González Vaíiarino, que vivía 
en Madrid en la calle de San Bernardo, es
quina á la de la Flor,

De interrogar en Madrid al supuesto depo
sitario del dinero robado se comisionó á una 
pareja de la Guardia civil, que so trasladó al 
sitio indicado coa objeto de hacer cantar al 
tuno y ponerle á buen recaudo.

España y i@s Estadas Unídss*
Ha producido desagradable impresión la 

noticia comunicada de New York de que el 
Gobierno norteamericano ha enviado á la 
Habana el crucero de guerra Maine, de 3.000 
toneladas.

Una nota oficiosa explica que el Maine va 
allí únicamente á reanudar las visitas amisto
sas, hasta ahora interrumpidas, de Jos buques 
de guerra norteamericauos á los puertos cu
banos, por considerar que han cesado las cir
cunstancias graves que pudieran prestar á 
este acto una significación ominosa.

El Sr. Sagasta ha puesto ayer gran empeño 
en quitar importancia á la noticia.

Otro despacho de New York dice que care
cen de fundamento las especies alarmantes 
corridas coa motivo de la ida del Maine á la 
Habana.

E( crucero demorará su viaje algunos días.
Las relaciones entre los Gobiernos norte

americano y español son perfectamente amis
tosas.

El presidente Mac Kinley está favorable
mente impresionado por las buenas disposi
ciones de España á concertar un convenio co
mercial entre Cuba y los Estados Unidos,

UN LIBRO ÚTIL
Lo es, sin duda alguna, el que acaba de pu

blicarse p^or los editores señores A. P. Guillot 
y y que se titula La elegancia en
el trato social.

Su autora, la vizcondesa de Bectud ? 
Torre, ha sabido reunir en la interesante obra 
una serie de curiosas enseñanzas necesarias 
para toda persona que quiera demostrar que 
posee las buenas dotes de educación necesa
rias an el trato social.

La cortesía, la elegancia y la etiquetaban 
existido _síempre; lo único que ha variado son 
sus manifestaciones externas, y éstas son las 
que pretendemos generalizar entre esas cla
ses da la sociedad que, por su alejamiento da 
los grandes centros, no pueden vivir al día en 
politesse, y tropiezan, aun en el trato íntimo, 
con prácticas sociales que les resultan emba
razosas y que provocan no pocas veca.s una 
sonrisa despreciativa en quien esas prácticas 
conoce, sonrisa que abre honda herida en el 
amor propio, sobre todo en la mujer.

El índice de la obra es sugestivo,y para de
mostrarlo allá van unos cuantos títulos de ca
pítulos:

La joven soltera.—La joven casada.—El 
verdadero elegante.—De las visitas en gene
ral.—Saludos.—La conversación.—De la voz- 
De la tarjeta de visita.—Los bailes: soirees.— 
El casamiento.—La mesa.—Relaciones con 
nuestros servidores y criados*—¡De los rega
los—La hospitalidad.—Funerales.— Lutos.— 
Diversos asuntos.—Higiene y economía do
méstica.

Para juzgar del éxito del libro de la vizcon
desa de Bestard de la Torre, (baste decir que 
tan pronto se puso á la venta la primer edi
ción de 5.000 ejemplares se agotó.

La segunda, que acaba de ser entregada á 
las librerías corre el mismo riesgo, por lo que 
aconsejamos á nuestros lectores se apresuren 
á adquirirla.

La elegancia en el ¿rato social forma un lu
joso tomo en 4.° francés, esmeradamente im
preso y encuadernado; se vende al precio de 
cinco pesetas on las principalesjíbrerías, y en
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—A la preg’unta que hizo el joyero à los 
ladrones, si podrían darle noticias acerca 
del joven y la dama, le contestaron:

la administración, Piamonte, núm. 19, Ma- 
^^Feiícitamos á los Sres. A. P. Guillot y Com- 
nañía por el éxito alcanzado por la notabilísi
ma obra que editan, y les auguramos muchos 
beneficios que en justicia se merecen.

Según un periódico de Valencia, en casi 
ningún estanco quedan paquetes de cigarri
llos dé los antiguos de 40 céntimos de pa-

A V3r el cetáceo acuiieron el de m ngo más 
de 1.000 peí sonas da diferentes putb.os.

— La á®l timo —

cluyó:
—¡Cómo! ¿es posible que el joven sea el 

ilustre Alí Ebn Bécar, príncipe de Persia, y 
la dama la bella y célebre Schemselnihar?

j El Sr. Sagasta no deja de ser ingenioso I n ne más

noticias oficíales
Dñsoués de oído el parecer de la Academia 

de Bellas Artes, ha. sido aprobado el plano de 
ensanche de Madrid. , ,

—Han sido aprobados los decretos siguiea- 
^Jubilando á D. Rafael Cabezas; nombrando 
presidente del Tribunal de Cuentas al Sr. Cha
cón, que en otras ocasiones ha ocupado este 
cargo, y ministro del indicado Tribunal al se
ñor Fernández. . ,,

—Por la dirección general de Instrucción 
pública han sido nombrados auxiliares su
pernumerarios de la sección de Ciencias de 
los Institutos de Baeza y Jaén, respectiva
mente, D. José Huidobro Hernández y D. An
gel Corrales Hernández.

El afamado diestro Villita, que sufrió una 
cornada en ía ingle toreando el jueves último 
en la plaza de toros de San Luis de Potosí 
(Méjico) en unión de Mazzantini, se encuentra 
ya fuera del peligro en que se le creyó prime
ramente.

En el Ayuntamiento de Madrid niegan que 
la Corporación adeude 14.398.754 pesetas á la 
Hacienda, según aparece en un suelto que ha 
publicado ayer un colega.

Ayer nos ha honrado con su visita nuestro 
querido amigo y correligionario de Palma de 
Mallorca D. Martín Salas y Castañy, que nos 
saludó en nombre de los revolucionarios ba
leares, y de uno de sus más distinguidos lea
ders, D. Jerónimo Pou.

La comisión de la Diputación provincial de 
Barcelona que ha estado haciendo gestiones 
en Madrid regresó anoche á la capital de Ca- 
taluña satisfecha del resultado de sus tra
bajos. ,Al despedirse de esta Redacción les reitera
mos nuestra enhorabuena, porque su obra es 
humanitaria y de justicia.

< «f ¿ «Mío* 1 Grobierno para recibir instrucciones, y
Castellano a solas. j ^on el señor ministro de

La mayoría de los conservadores de Zara- | ¿riña.
gozaba resuelto adherirse á la política e j tosería extraño que fuera encargado de 
unión patrocinada por los feres. Pidai y & - i -yisitar con el acorazado Oquendo algún 

. . 1 .... X I puerto de los Estados Unidos.
Entre los adheridos se cuentan peioon I y preguntamos: ¿es así como se

tsn afectas al exministro de Ultramar señor procura manteneí la cordialidad de relacio- 
C as tell ano como los Sres. Villar, feaia, \ ara i Estados Unidos?
y algún otro. I URé se trata de ocultar con tanta insis-

A1 guien ha supuesto que estos señores | tencia, por grave que sea?
abren el camino para el ingreso en el silve- I » r & a
lismo del Sr. Castellano. I Aplazamiento úeS Conaefo.

Las 6ena<lus*ías vitalicias. I Ignóranse las causas de haberse aplazado 
Con la muerte del señor marqués de Ba- I hasta el jueves ó viernes el Consejo de mi- 

hamonde ascienden ya á siete las vacantes I nistros, aunque muy bien pudiera ser para 
que hay de senadores vitalicios, y el aplaza- I que el señor ministro de Hacienda tenga 
miento del Sr. Sagasta en proveerlas se atri- I tiempo de dar mayor desarrollo á sus planes 
huye á la dificultad de complacer á los jefes I financieros.
de los diversos grupos del partido liberal I Por cierto que al tratar de rectificar algu- 
que estos días apremian al presidente del I ñas de las ideas muy generales que acerca 
Consejo. I de dichos plazos hemos apuntado nosotros,

Firma d® 6 rra. I se nos arguye atribuyéndonos despropósitos
Entre los decretos de Guerra que hoy fir- I que no hemos dicho ni podido pensar siquie- 

mará la regente figura uno concediendo al I ra para tener en qué fundar la réplica, 
general Primo de Rivera la cruz laureada de I De manera que no tenemos que hacer sino 
Quinta ciase, con el sueldo anual de 10.000 I ratificarnos en lo dicho con mayor convic- 
pesetas. . . | ^ión que antes.

¡ El expediente para la concesión de tan I «Te SSeuitii» aplazade»
honrosa recompensa fué informado favo- Irablemente ayer por el Consejo Supremo de | El Te d)eiím acordado para hoy en San 

V Marín» I hrancisco el Grande con ocasión de la paz
Lriierra y Marina. i pippinas ha sido suspendido ha^ta el

I , , I viernes, á pesar de estar ultimados todos los
Fueron muchas las que ayer tarde recibió | preparativos.

I el Sr. Sagasta. Entre otras, las de los sena- I
I dores vascongados Sres. Zavala, marqués de I Conferencia intepesaní©.
I Aldamar, Echeverría y Fuertes, del exsena- I ge atribuye gran importancia á la con- 
I dor Sr. Gil de la Torre, del Sr. Martínez Ri- i ferencia celebrada ayer en el ministerio de 
I vas y del gobernador de Vizcaya Sr. Pelan- I Estado entre los señores Moret y Patenotre, 
I co, para tratar del encasillado electoral en I embajador de Francia.
I aquella comarca. I Poco después recordaban algunos que
I La escuadra amcHoana. I suelen estar muy enterados de lo que pasa

Ha cesado en el cargo de administrador del 1 
Heraldo de Madrid el Sr. D. Ramón Mandly, I 
habiendo sido nombrado para sustituirle el I 
Sr. D. Ricardo Beitrán y Rózpide. I

Refiere el corresponsal de un periódico en I 
Manila que el billete agraciado con el premio I 
mayor se vendió en vigésimos, y por tanto su | 
importe se repartirá entre mucha gente. I

Uno de los vigésimos lo tenía un tao, que al | 
ver su número premiad® exclamó en medio I 
del paso de la escolta. I

—Lo topo. ¡Viva Isabel II! 1

Al ser trasladado desde la cárcel de Fa’set I 
á la de Tarragona el Cuto, criminal reciente- I 
mente capturado en Gandesa, era tan densa I 
la niebla, que sin notarlo los guardias enear- | 
gados de la custodia del preso ni el conductor I 
del carro en que iba, pudo aquél escabullirse, I 
resultando inútiles cuantas pesquisas se nieie- I 
ron durante los primeros momentos de la eva- I 
sión para volver á detenerle. I

Ya se desesperaba de encont arle, cuando I 
al siguiente día el fugitivo se presentó yolun- I 
tariamente al jefe de la guardia civil del pues- I 
to de Falset. _______ ■

El alcalde de Onteniente (Valencia) ha pedi
do autorización al gobernador para llevar á 
efecto una batida en los montes de aquel ter
mino, con objeto de extinguir los muchos 
animales dañinos que en ios mismos existen.

En el pueblo de La Esparra, distrito muni
cipal de Riudarenas (Gerona) ha ocurrido du
rante el último vendaval un fenómeno geoló-

A eso de las diez de la noche una extensión 
de terreno perteneciente á la flaca denomina
da «Manso Mitjá», cruzada por caminos y ca
rreteras, experimentó tales movimientos de 
ondulación como si repentinamente se hubie
se reblandecido, que á la par que en unos 
puntos se hundió el terreno, en otros se elevó 
de tal modo, que se formaron promontorios 
de unos cinco metros de altura algunos.

El terreno referido quedó luego agrietado; 
pero tan visiblemente, que hay grietas en las 
que puede con facilidad ocultarse un hambre.

Ayer fué conducido á la última morada el 
cadáver del senador vitalicio señor marqués 
deBaaínonde. j , , jEl carro fúnebre iba precedido del clero de 
la parroquia de San José con cruz alzada, y 
rodeado no porteros del Senado con hachas 
encendidas. . . , , ,

Han presidido el duelo el magistral de la 
catedral, Sr. Herce, el general López Domín
guez, el duque de Sotomayor, el magistrado 
del Supremo Sr. Alcocer y el Sr. D. Cayetano 
Fernández de Córdoba.

Tampoco había sellos de 15, cinco y 25 cén
timos.

El descuido es censurable, principalmente 
por lo que se refiere á los sellos.

Los aspirantes terceros de Telégrafos, sus
pensos en los últimos exámenes, y el que me
nos con siete años de servicio, desean se les 
conceda el pase á segundos.

Este deseo ha sido expuesto en atenta soli
citud dirigida al director general de Correos y 
Telégrafos. __________

Con asistencia de todas las autoridades, se 
ha inaugurado en Ciudad Real una cocina 
económica.

Los temporales de estos últimos días han 
arrancado de cuajó un hermoso pino que exis
tía hace tres siglos en la plaza del pueblo de 
Dodro (Coruña).

Medía tres metros de diámetro el tronco, y 
era la admiración de los habitantes de aque
lla región.

Dice un diario de Málaga que en aquella 
capital una pobre mujer, madre de dos solda
dos que hace tiempo están en Cuba, se ha 
quedado ciega á causa de llorar diariamente.

Todavía no ha podido sacarse á la playa, á 
pesar de los esfuerzos realizados, la ballena 
que apareció hace días en Cabafell (Tarrago
na) de 20 metros de longitud, y cuyo peso se 
calcula en 300 quintales.

SS ™ I 1.
I Preguntado acerca de la ida de la escua- 
I dra americana á la isla de Tortuga, la ex- 
I jlicóptr la imposibilidad de hacer mani- 
I obras en la costa Norte, donde el año pasado 
I no pudieron realizarse, y además ocurrieron 
I algunos siniestros.
I El golfo de Méjico—añadió—ofrece en
I este tiempo mayores seguridades.
I En cuanto á la arribada á Lisboa del bar- 
j 00 americano, manifestó el presidente del 
I Consejo que carecía de importancia, y no 

! I era cierto que viniera à ponerse á disposi-
I ción de Mr. Woodford.

■ I Los Estados Unidos tenían un acorazado

Comisionados catalanes.
Con el ministro de Ultramar celebraron 

ayer tarde una larga conferencia los sí ñores 
Sallarés y Rahola, presidente y secretario 
del Fomento de la Producción Nacional de 
Barcelona.

Antes habían visto ya estos señores al pre- ------------ 
sidente del Consejo. en el Oceano, y como eran necesarios sus

Gestionan dichos comisionados un arreglo I servicios en otra parte, han enviado para 
comercial con Cuba antes de que el Gobier- I sustituirle á otro buque de escasa importan- 
no insular pacte con los Estados Unidos el j cía, la corbeta JEtena, que es la que se halla 
tratado de reciprocidad de que se viene ha-I en Lisboa. ' 
blando estos días. He aquí la explicación que na el Sr. Sa-

Gestionan también que se reformen los I gasta á las maniobras de la escuadra norte- 
aranceles de Filipinas y se acometa de una j - 
vez el grave problema monetario del Arcbi- I 
piélago. I

Respecto al primer asunto, parece que uo I 
han obtenido contestaciones suficientemente | 
categóricas del Gobierno. , |

Este, si bien se muestra contrariado por la i 
iniciativa adoptada por el Gobierno antilla- I 
no, no se determina á dar ningún paso, te- | 
meroso de que se suscité un cenflieto, y de- I 
searía que la iniciativa particular adoptada I 
por el Fomento de Barcelona de enviar un | 
delegado á Cuba para tratar diese buenos I 
resultados. |

Esta tarde han visitado nuevamente los 
comisionados al ministro de Ultramar.

Otros asuntos de menor importancia ges
tionan también aquellos comisionados, como 
el procurar un arreglo respecto al cobro de 
contribuciones y una modificación que creen 
debe procurarse en el tratado con Suiza.

pos' L-a Hábassa.
En los círculos políticos se dijo ayer que 

el partido autonomista presentará candida
tos á diputados por la circunscripción de la 
Habana, entre otros, á los Sres. Castelar y 

1 Sagasta.

Así que estuvieron ásu orilla se embarca
ron en una pequeña lancha y pasaron al 
otro lado.

Entonces el desconocido le condujo por 
una calle larga que en su vida había visto, 
y después de hacerle atravesar no sé^ cuán
tas otras extraviadas, se detuvo y abrió una 
puerta.

Hízolo entrar, y después de cerrarla con 
una barra de hierro, le condujo á un cuarto 
donde había otros diez hombres que no le 
eran menos desconocidos que su guía.

Estos le recibieron sin hacerle muchos 
cumplimientos, diciéndole se sentase, lo 
que hizo en efecto; y en verdad que lo nece
sitaba, pues estaba sin aliento por haber an
dado tanto tiempo, y además el miedo que 
se había apoderado de él al verse entre gen
tes tan propias á causarlo, no le hubiera 
permitido estar de pie.

Como esperaban á su jefe, sirvieron la 
cena tan pronto como llegó; se lavaron las 
manos y obligaron al joyero á que hiciese 
otro tanto y se pusiese á cenar con ellos. Así 
que concluyeron, le preguntaron si sabia con 
quién hablaba.

Respondióles que no, y que ignoraba 
también el barrio ó sitio en que se ha
llaba.

—Cuéntenos usted—le dijeron—la aventu
ra de la noche pasada, sin ocultarnos lo más 
mínimo.

Asombrado de este discurso, les con
testó:

—Señores, según parece, ya lo saben us
tedes.

—Es cierto—le replicaron-; el joven y la 
señorita que estaban ayer noche en su casa 
nos lo han referido; pero queremos saberla 
de su boca de usted.

No necesitó de más el joyero para con
vencerse que hablaba con los ladrones que 
le habían forzado y saqueado su casa.

—Señores—les dijo—, me tienen con mu
cho cuidado el joven y la dama. ¿Podrán 
darme alguna noticia de ellos?

Calló al decir esto la sultana por ser ya de 
día; pero á la noche siguiente prosiguió de 
este modo:

República federal.
Pero no es de creer que sea esa su misión 

en España.

Decíase ayer que los generales Martínez 
Campos y Beránger no firmarán el Manifies
to Pidal-Silvela por el carácter militar de 
aquéllos.

Podían hacerlo sin el menor escrúpulo, y 
sin temor de excitar la curiosa siquiera.

americana.
Ahora veamos lo que acerca de este parti

cular dice el telegrama oficial de nuestro 
representante en Washington, Sr. Dupuy de 
Lome:

«Lejos de tener fundamento los rumores 
que corrieron ayer respecto á los movimien
tos de la fiota y á disturbios en la Habana, las 
circunstancias son tan normales, y las cosas 
están en tan buena situación, y las relaciones 
s jn tan cordiales, que los buques norteameri
canos van á reanudar la costumbre que tenían 
de hacer visitas amistosas á los puertos de 
Cuba, y entrarán y saldrán de ellos como ha
cen los buques de otras naciones amigas.

El primero que hará una visita de esa clase 
será el Maine.y)

Nada, que el movimiento jin^oistíí, de los 
Estados Unidos y la arribada de sus buques 
de guerra á la Habana y las costas de la Pe
nínsula son pruebas de consideración á Es
paña.

Aparte de esto, el própio Gobierno espa
ñol piensa corresponder de i^ual maiíera á 
la excesiva consideración que nos tienen los 

y Ms escuadras. í - -
Por lo pronto, el comandante general de 

la Armada, Sr. Gervera, ha sido llamado por

—^Descanse usted; están en paraje seguro 
y no tienen novedad. Nos han dicho—aña
dieron—que tan sólo usted tiene conocimien
to de cuanto les atañe. Asi que lo supimos, 
les hemos dispensado todas las atenciones 
que usted se merece, y bien, lej os de haber 
usado de la menor violencia, han experi
mentado toda suerte de atenciones, y ningu
no de nosotros les hubiera hecho el menor 
daño; à usted le decimos lo mismo con res
pecto á su persona, y puede usted confiar 
en un todo.

Asegurado el joyero por este discurso y 
enajenado de gozo al ver que el príncipe y 
Schemselnihar tenían salva la vida, tomó el 
partido de interesar más y más á los la
drones con su bu en procedimiento. Los 
alabó y aduló, echándoles mil bendiciones.

—Señores—les dijo—, confieso que no ten
go el honor de conocerlos ; pero es una 
suma felicidad para mí no ser desconocido 
de ustedes, y yo sabré cómo agradecerles 
el bien que” me ha procurado su conoci
miento.

Sin citar esta acción tan grande de huma
nidad, veo que muy frecuentemente se en
cuentran entre ustedes personas capaces de 
guardar un secreto tsn fielmente que no 
dan lugar á temer que sea revelado; y si 
hay alguna empresa difícil, no hay mas que 
encargarla á ustedes, que saben dar buena 
cuenta de ella por su actividad, valor é in
trepidez.

Fundado en unas cualidades que pertene
cen á ustedes con tan justo título, no tendré 
dificultad en contarles mi historia y la de 
las dos personas que han encontrado en mi 
casa, con toda la franqueza que me han pe
dido.

Después que hubo tomado todas estas pre
cauciones para interesar á los ladrones en la 
entera confidencia de lo que pensaba reve
larles, que en su concepto no podía producir 
sino buen efecto, les hizo una relación cir
cunstanciada, sin omitir la menor cosa de 
los amores del príncipe de^ Persia y Schem
selnihar desde sus principios hasta la entre
vista que les había proporcionado en su 
casa.

Extremadamente admirados les ladrones 
de todas las particularidades que acababan 
de oír, exclamaron cuando el joyero con

Después de dos suspensiones, por fin se ha 
celebrado en la sección cuarta de lo criminal 
de esta Audiencia la vista del proceso que por 
varios delitos de estala S3 siguo contra la la
milla Urdiaia y Andía. ,

Ya hemos dicho que á esta familia se la 
acusa nada menos que de veinticinco estafas 
cometidas en otros tantos comercios de Ma
drid. Los procesados, que se presentaban en 
los establôcimientôs vestidos con gran elegan
cia y ocupando cómodos carruajas, se hacían 
pasar por marqueses, barones, duques, etc., 
haciendo llevar á su casa géneros por gran
des cantidades, y después los yenaedores so 
encontraban con que no había tales ducados, 
marquesados ni baronías, y lo que era peor, 
que ni les pagaban ni lea devolvían sus ar
tículos. , , , „Ocuparon el banquillo de los acusados dos 
hermanos varones y una hembra, la madre 
de éste s y la esposa de uno de los primeros.

Anteayer y ayer desfilaron por estrados 
hasta cerca do cincuenta testigos, en su ma
yoría conocidos comerciantes de Maarid,^yp- 

 

timas de las habilidades de les -   
compradores. ,,---------- ,

La prueba no fué nada favorable para les 
acusados. . x j •El Sr. Valero y Martín, representante del 
ministerio fiscal, pronunció un brillante elo
cuente informe, demostrando que habla he
cho un acabado estudio de ios autos.

Con arreglo á lo preceptuado por la ley, 
sólo pudo acusarles de tres delitos de estafa, 
y pidió para uno da los procesados, Venancio 
Urdiain, reincidente, la pena de un ano y un 
día de presidio correccional por cada uno de 
los tres delitos, y para los cuatro restantes la 
de cinco meses da arresto mayor, también 
por cada uno da los tres delitos, accesorias y 
costáis»

La suma total de las estafas se elevan á 
pesetas 9.978,70. ...

Las defensas, encomendadas a los señores 
Delgado Vidal y Cembrano, solicitaron en sus 
informes la absolaeión de sus patrocinados.

Terminados aquéllos, el presidente pregun
tó si ios procesados tenían algo que alegar.

—Yo—dijo uno—tengo un tío en Cienfuegos, 
y todos ios meses me remite ciento y pico da 
pesos... , . ,

_Yo—dijo otro—lie heredado, y mi papa 
pcliúico me ha dejado 30.000 reales...

—Perfectamente—dijo el fiscal—. Llamo la 
atfioeión de la Sala para que sa tenga en 
cuenta las manifestaciones de ios procesados, 
que, hasta ahora, habían dicho, que eran in- 
soivontes, v, ai declarar qus tienen bienes, se 
debe proceder al embargo de éstos á los efec
tos de pago de ias costas procesaies.

De la sentencia que se dicte en este curioso 
proceso daremos cuenta á nuestros lectores.

I

Sus hijos D. Arturo (ausente), D. Alejandro, 
D. Armando, D. Aurelio (ausente), Doña Adriana 
y Doña Amelia; hijos políticos D. Julián de la Gal 
y Doña Teresa López,

didegan á sus amigos consagren un recuerdo 
á la memoria del que fué militar pundonoroso, 
cal)allero sin tacha é integerrimo ciudadano.

mente á usted, de quien espera tanta consi
deración? Piense usted que no se presenta el 
menor rastro de peligro para usted; estamos 
mi ama y yo demasiado interesadas en este 
negocio para comprometerle sin provecho. 
Puede usted fiarse" y dejarse conducir; des
pués que la cosa esté hecha, me confesará 
usted mismo que sus temores eran infun
dados.

El joyero se rindió al discurso de la con
fidente, levantándose para seguirla; pero á 
pesar de la mucha entereza de. que se pre
ciaba naturalmente, había cobrado tal te
rror, que le temblaba todo el cuerpo.

—En el estado que le veo—le dijo—-con
sidero que es mucho mejor se quede en su 
casa y que Schemselnihar tome otras me
didas para verlo; no debemos dudar que por 
satisfacer sus deseos venga ella misma en 
persona á buscarle. En este concepto, señor, 
no salga usted; estoy muy cierta que no 
pasará mucho tiempoRn que la vea llegar.

La confidente lo había provisto bien, por
que no bien supo Schemselnihar el terror 
del joyero, se dispuso para ir á su casa.

Recibióla con todas las muestras de pro
fundo respeto, y cuando se sentó, como es
taba un poco cansada del largo trecho que 
había andado, se alzó el velo, descubriendo 
una belleza que le dió á conocer al príncipe 
de Persia era excusable en haber entregado 
su corazón á la favorita del califa.

En seguida le saludó con aspecto risueño, 
diciéndole:

—No he podido saber el mucho calor que 
usted se toma en los intereses del príncipe 
de Persia y los míos, sin formar ai momento 
el designio de darle á usted las gracias yo 
misma en persona, rindiéndolas asimismo 
al cielo por habernos indemnizado ensegui
da de la perdida de Ebn Taker.

Scheherazada, viendo que ya amanecía, 
dejó la continuación de su discurso para la 
siguiente

— Schemselnihar usó aún otras muchas 
atenciones con el joyero, y después se retiró 
á su palacio.

Aquél fué al' punto á casa del príncipe, 
quien le dijo al verlo,

—Esperaba á usted con impaciencia. La 
esclava confidente me ha traído una carta 
de su ama; pero no ha templado mis penas,

pues por mucho que me pueda decir la ama
ble Sohemselnihar, he perdido todas mis es
peranzas y no puedo sufrir más; no sé qué 
hacerme... la ausencia de Ebn Taher me 
llena de desesperación... en él tenía todo 
mi apoyo... y con perderlo, todo lo he per
dido... al meaos podía lironjearme con al
guna esperanza por el acceso que tenía con 
Schemselnihar.

Pronunció estas palabras con tanta preci
pitación, que no daba tiempo al joy@í^;^ra 
contestarle, y éste por último le dijo:

—Principe, nadie puede interesarse más 
que yo en sus males, y si quiere usted tener 
la paciencia de escucharme, verá que puedo 
aliviarlos.

A estas razones se calló el principe y estu
vo atento.

—Bien veo—continuó el joyero—que el 
único medio-de satisfacerlo es el de hacer de 
modo que pueda usted tener una entrevista 
con Schemselnihar sin etiqueta, pues yo 
quiero proporcionarle á usted esta satisfac
ción, y desde mañana voy á trabajar al efec
to; no conviene exponerle á que entre en el 
palacio de Schemselnihar; usted mismo sabe 
por experiencia que es un paso muy arries
gado; yo sé un 'sitio más á propósito para 
esta entrevista, y donde estará usted sin nin
gún peligro.

Conforme acabó el joyero de pronunciar 
estas palabras, el príncipe, todo transporta
do, le estrechó entre sus brazos, y lejlijo:

—Usted resucita con esta halagüeña pro
mesa á un desventurado amante que se ha
bía condenado á la muerte; por lo que veo, 
he reparado la pérdida de Ebn Taher; todo 
lo que usted haga lo apruebo, y me abando
no en un todo á usted.

Después que el príncipe dió¡á conocer su 
gratitud al joyero por el celo que manifesta
ba, éste se retiró á su casa, donde al sí g cien
te día muy de mañana fué á encontrarlo la 
confidente de Schemselnihar.

Así que la vió, la dijo había dado espe
ranzas al principe de Persia de que muy 
pronto podría ver à su ama.

—Precisamente—le contestó—vengo para 
que. tomemos nuestras medidas sobre lo 
mismo; me parece — continuó — que esta 
casa será muy á propósito para esta entre
vista.

—Bien podría—le replicó—hacer que yi- 
, niesen aquí; pero he pensado que estarán 
i con más libertad en una casa mía que ac- 
, tualmente está desocupada; yo veré de amue-
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339
Luna nueva.
El día dura 9 horas y 57 minutos.
Santo de hoy^—San Podcarpo, obispo.
Santo de mañana.—San Juan Crisóstomo, 

obispo.
Efemérides. -1823: Muere Eduardo Gen- 

ner, inventor de la vacuna.—1838: Los car
etas se apoderan por sorpresa del castillo de

DECRETOS
Aprobando los estudios hechos por el Ay un- í 

lamieuto para las alineaciones y rasantes del í 
ensanche de Madrid, tomando como base el i 
anteproyecto aprobado en 1860 con las modi-

P^oy^’ítadas en 1864 conforme con 
ei dictamen de la seceión de Arquitectura de 
la Academia de San Fernando, 
A superior de
Administración á D. Joaquín de Arce Bodega, 
archivero bibliotecario del Senado.

—Idem id. id. á D. Cristóbal Zapata y García, 
hbogado y diputado provincial de Murcia.

—Idem id. id, á D. José Uztáriz y Escribano, 
uoctor en medicina y decano del cuerpo mé- 
uico del hospital de la Princesa.

—Idem honores de jefe de Administración á 
p. Angel García y García, secretario del Ayun
tamiento de Valdáliga (Santander).

***

Dos decretos de Hacienda trasladando á or
denador de pagos de Gracia y Justicia á don 
Manuel González Llana, que ío es de Fomen
to, y á esta plaza á D. Juan Pol y Fonsdevieia, 
que lo es de Gracia y Justicia,

Bols* de PaHs*
(telegrama de la agencia fabra) 

Día ?4.—Exterior español, cierre: 60-72. 
3 por 100 francés, 103-23.

60 dÍ ~exterior español.

FONDOS PUBLIC;,.^
ÚLTIMQ 

prSCío
?

to 
►
!►

Del 24 Del 25
4 por 100 interior....... 64.90 64 90 » »
Íd. serie E................. 64 90 64 90 » »
id. fin de mes............. 65 00 6510 0 10 »
Id. próximo................ «5.05 «5.05 » »
Exterior.................... 81 00 80 96 » 0 05
Amortizable........... . 77.00 77 15 0 15 »
Oblií?. del Tesoro.... 100.85 too 95 0 10 »
Id. dé /Aduanas........ . y?.25 87 ..30 0 05 »
Id. Filipinas 6 °/e....... 97.40 97.40 » »
Billetes de Cuba, 6 M 94 10 94 05 » 0 05
Id. de 1880, 5 %......... 77.05 77.00 » 0 05
Banco de España... 417.00 417,50 0 50 »
Gomp. A. (1© Tabaeog 223.30 224 50 1 20 »
Céd. B.° Hipot.,6%.. » 104,25 » »
Id. ai 4 %............•.... 96.00 » » »
Obi. Ayunt. Madrid.. > » » »

COTIZACIÓN DE PARÍS
Norte. ....................... . « 79 00 » »
Mediodía... ................. 138.00 138 00 » »
Rlotinto............... ... . . 696 00 689 00 » 7 00

CAMBIOS
Londres, á la vista.. 33,60 33 59 » 0 01
Id, á ocho días vista » » > »
París, á la vista....... 33.30 83.40 0 IG »
Id. á ocho días vista. » » » »

3 por 100 francés, 103-20, 
(telegrama Dé t. benard)

A,. tarde). —4 por 100 exterior,
60 87»—8 por 100 francés, 103-20,—4 por 100 
italiano, 93-97.—4 por iOO turco, 22-30.—8 por 
100 portugués, 20-06.—Robinsón, 216.-5 por 
100 brasileño, 69-00.—Randfontein, 52-00.—De 
BeerS, 000-00. — Ferreira, 615, —' Goldfields, 
126-00.—Transvaal, 39-00. — Durban, R. D,, 
112-00.-4 por 100 argentino, 63 80,

l^olsa àe Londres.
Día 24.—Exterior español, cierre: 60 56
Día 25.—Exterior español, apertura: 60-68.

Vi DA BLSTAR
Servicio de la plaza»

Parada: Cuenca y Covadonga.
Jefe de parada: Sañor coronel del segundo 

de Zapadores, D. Estanislao de Ilrquiza.
Imaginaria: Señor coronel de Lusitania, don 

Ricardo Salomón.
Guardia del real palacio: Cuenca, octava 

sección del 4.° de Campaña y 22 caballos de 
Lusitania.

Jefe de día: Señor comandante de María 
Cristina, D. Manuel Cantero.

Imaginaria: Señor comandante del 10.° Mon
tado, D. Obdulio Sáinz.

Visita de hospital: Pavía, primar capitán.
Reconocimiento de provisiones: Lusitania, 

primer capitán.
Vigilancia para la primera y segunda zona 

á las órdenes del señor jefe de día: Primer ca
pitán de Cuenca y primero de Covadonga.

DéMUs ds ÂyuDtâmieBtos.
El delegado de Hacienda en esU preylncia 

anuncia en el Boletín Qfleial que debiendo ha
cerse efectivos los débitos de los Ayuntamiea- 
tGS que se expresan, y que por no haber cum
plido con lo dispuesto en el art. 2.° de la ley 
de 16 de Abril de 1895 perdieron el derecho á 
los beneficios del art. 1.® de la expresada ley, 
Se previene á los mismos que en el mes de 
Febrero próximo serán apremiados por la vía 
ejecutiva ios que antes no hubieran solventa
do sus descubiertos.

Figuran por cantidades de importancia los 
siguientes Ayuntamientos:
Ei de Madrid.................... 14.398,754 pesetas.

Brúñete................... 97.394
Torrejón do Ardoz 57.382
Viilaverde..............  42.846 
Saa Lorenzo.......... 39.342 
Chapinería.............  30.972 
Cenicientos..........   22.687
Barajas................... 15.629

Cíelo ytierra
La testsperatara.

El termómetro del Sr. Aramburo, calle dei 
Príncipe, 12, marcaba ayer lo siguiente: 

A las ocho de la mañana, 1° sobre 0.
A las doce de la tarde, 14° id.
A las cuatro, 11° id.
La temperatura máxima fué de 15° sobre Ô.
La mínima ds 2 bajo 0
FJ barómetro marcó 718.—Buen tiempo.

CARTEL AmCIADOfí
FOlgimsmS BOY

Opepa»—51 de abono.—Turno l.°—A las 8 
y IjS.—Sansón y Dadla.

miércoles de abono.—A las 
t 8 y 1¡2.—La calle de la Monterai-—El fan
dango de candil.

ri*SB©eaa«—Turno 2.^—A las 8 1¡2.—An
drea.

iÿafzaeSa.—A las 8 1í2.—Los camarones.—
Sa Laviejecita.—El marqués de Caravaca.— 
La guardia amaril a.

S«media»—A la» 8 112.—La niña de Anilla- 
gorda.—La boda de Luis Alonso 6 la noc^ 

del encierro.—El tambor de granaderos.—El 
guardia de Corps.

Lar»»—A las 8 L2.—El dinero de San Pedro.
—Chifladuras.—Mimo.—Segundo acto.

a pala.—A las 8 L2.—La banda de trompe- 
M tas.—Cádiz.—Segundo acto.—La revol
tosa.

Paplsh.-A las 8 L2.-116 de abono.-Las 
dos princesas.

Eslava.-A las 8 1]2.—Campanero y sacris
tán —El grumete.—El gallito del pueblo.—

La sultana de Marruecos.
Butaca con entrada, 50 céntimos.

Saüón Retí al (Alcalá, 31).—Carreras da se
ñoritas y corredores notables, de 4 á 8 de 

tarde, y de 10 á. 1 noche.—Apuestas mutuas.
Entrada, 50 céntimos.

Satáa Spert.—Carrera de San Jerónimo, 
29.—Carreras ciclistas por distinguidas se

ñoritas, de 3 á 7 de ia tarde y de 9 á 1 da la 
noche.

Butaca, 50 céntimos.—Apuestas mutuas.— 
Talón, 2 pesetas.

Salón Zoppilla (Reina 8),—Todos los días 
grandes asaltos de florete por distinguidas 

señoritas, con apuestas mutuas.

Ppo^ecscSane» lnmlnoaas.—(Alcalá, 16, 
bajo.)—Sesiones diarias de 3 á 7 y de 8 1(2 

á 12.—Entrada, 1 peseta.—Los niños meaoreS 
de diez años, 50 céntimos.
MADRID.—IMPBBNTA'DSFGRTANST, LIBERTAD, 29
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fabrica Blempre las mbmas excelesÉtes «la
ses de chocolaíes ^ue taæia fema gesan en 

y el e:5ÉPRï§jer©.
PBíaiADOS ES GDASTÂS ESPCSIGIOSES SAS CCNCUBLdCO 

DS YSNTA El TOSAS FALTES 
Oespacbo centrals , ^5

DIÀ.BÎO BKFUBUaAKO PBOGMISSISTA

SiSSioSa

80CEDAD GEMERftL
DS

ANIINCJOS
I DE ESPAÑA

Esta S©<íí®i>JLIS admite anuncios, recla
mos y noticias para todos los periódicos ds 

I Madrid, provincias y extranjero.

1“ Ofrece á los anunciantes é industriales com
binaciones de variiig periódicos reunidos en 
condiciones de precios excepcionales. Envía 
gratis tarifas con estas combinaciones, A las 
personas que las pidan.Sa aMæ ssqadss de deísdéa 

J aaiïgrsario
OFICINAS, ALCALÁ, 6 Y 8

TELÉFONO 517

céntimos.
Pierna»

FBieS BE SDSOmÓR

PISTILLIS BOKÂLB EMPRESA ANUNCIADORA
Rápidas propagandas

Anuncios en iodos los sistemas conocidos.

MÁsaiu: un mes, 1 peseta.— Provïkcias^ Pohttgal, Gíbraltám í Marrbicos: 5
iemestré, 10; año, 20.—Antillas espaJous: sm-gstrg 20.—DoÁs nis®s: año, 60.

ESPAÑA: §5 ejemplareSj 0,75 pesetas; súmere suelto, S 
üommwodóftes, noticias, rectews f anwios, precios «meendonales.

Admînisimdon 0, JOSÉ DE PALMA
TEtêFSKa «s

Oficinas. MONTERA, SJ
«pasTâB® me

I X MEJORES CAFÉS 
COLATES. JUPERIOBES 
se MSSALLAS »í 5»KEK!i8

Anunciss, wía®®?, w- jy aoHolag
DE ESPAÑA ? extranjero

Z® 301^X0 M» K <30 

diríjanse al administrador del mismo,

D. JOSÉ SR FàLiÂ Y SIGO
8i cual tratará con especial consideración â loa señorea snnneiantes, hasión- 
doles OKSCUBlSTeS con relación á la importancia del anuncio.

( Anvnelos. • pesetas.

Montera, 6J, príneipaL

OCASION
SIS ww»® 

Razón: Mfigel, M. ■

I Su eficacia está reconocida por los señores médicos para combatir las enfermedades de la BOCA y 
de la GARGANTA, tos, ronquera, dolor, inflamaciones, pico?, Aftas, anginas, ulceraciones, sequedad, 
granulaciones, afonía producida por causas periféricas, fetidez del aliento, placas mucosas, fenómenos 
bucales de la dentición, salivación hidrargírica, efectos nocivos de la nicotina, catarros laringo-ferín- 

|geos, afectos nerviosos del estómago, vómitos, etc., etc.

i n M S^asSSâîas cUro-boro-sódicas.—Fasíilí^g cloro-boro-sódicas con
’ I 8 OCtFmsntol.—Pastillas cioro-boro-sódicas coa guayacina, cocaína
5 I y mentoi.—Fastlllas cloro-boro-sódicas con guayacina y mentol.—FastilSes cloro-boro-sódicas con 
I » cocaína y mentol.—Fa«tilias cloro-boro-sódicas con pilocarpina.—Fastilfas de cocaína y meatoL—

11 do cocaína, codeína y mentoi.—F&séillas de frutos pectorales con codeina.

i I P4M IOS CÂSOS t¡U£ L0S SEÑORES MÉSISOS US C&USmEgS» fm/ÚAOJIS
g
|j Las pastillas BOIYAlLld, premiadas en varias Exposiciones científicas, tienen el privUogio de que sus 
I y órmulas fueron las primeras que se conocieron de su clase en España y el esstr&njsre.
|U1 VWIB IS TODAS LAS lAaMAGIAS Y IR LA DEL ¿üíOH

Combinaciones especiales de periódicos, con grandes 
ventaj as para los anuneianies.

Esquelas de defunción,/uneral ÿ aniversario, 
con grandes descuentos 

insertándolas en más ds un periódico.

Anímelos en ielcnes de teatros tíallas y rfiedianerias.

Reparto â donùeiUo
y en la via pública y fijación de carteles.

Se reiaitea catálogos gratis al qns los pida en 1ag 

OFICnN,AB

ax.áMG»aÁxz»
TELÉFONO 331,

Là BÎIBETES
Se cura con el sníidíabétioo 

SALINAS. Densito: Serrano. 
54; Oapeil&nesi Ly faina

A los qae pongan casa 
señora vende to utiles, sille
ría, espejes, cuadros, relojes, 
despacho, arafiHS y varios ob- 
jstos. Oferta» ds todos A párte, 
10, á 3, ADUANA. 19, 2.®

«E NECESITAN oficia- 
» las de cuerpos.
WMWrrBRA,"»!,-

, VBNSREO-aiFILIS

Kosfe. 'á pegata

ÍOTS USTID H, 
Pértico de Ipflb
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blarla muy luego con bastante deoeucia para 
recibirlos.

—Siendo así—repuso la confidente—, no 
resta á la hora presente mas que hacer con
sienta en ello Sohemselnihar; voy à hablar
la, y al punto volveré con la respuesta.

Efectivaments, fué diligente y no tardó 
en volver, infoimando al joyero de que su 
ama no faltaría à ia cita al obscurecer, y po
niéndole al mismo tiempo entre las manos 
una bolsa, le dijo que era para que le com
prase la cena.

Eo seguida la llevó á la casa en que debían 
abi tarse los dos amantes, á finde que to
mando bien las señas pudiesen encaminar A 
su señora; y así que se separaron se fué á 
pedir prestada en casa de sus amigos una 
vajiüa de plata sobredorada, alfombras, al
mohadones muy preciosos y otros muebles 
con que la adornó magníficamente; cuando 
todo estuvo arrendado se encaminó á ver al 
príncipe.

Figuraos el gozo que tendría éste luego 
que ei joyero le dijo iba à buscarlo para que 
fuesen juntos á la casa que les tenía pre
parada.

Esta noticia hizo olvidase sus temores y 
sufrimientos.

Vistióse con elegancia y salió con el joye
ro, que le hizo pasar por algunas calles ex
traviadas para evitar que alguno les obser-

y por último le introdujo en la casa, 
donde estuvieron conversando hasta la lle
gada de Schemselnihar.

No se pasó mucho tiempo sin que viesen á 
esta amante apasionada, que llegó después 
de la oración, al ponerse ei sol, con su cen- 
fidente y otras dos esclavas.

¡No me es dado expresar el excesivo placer 
hue experimentaron los dos amantes al pri
mer instante de verse! Tan fuera de sí esta
ban, que sentándose en el sofá se estuvieron 
mirando de hito en hito por algún tiempo, 
embargándoles el gozo de las palabras; pero 
cuando se repusieron un poco se desquita
ron de su silencio; porque se dijeron cosas 
tan tiernas, que el joyero, la confidente y las 
esclavas no pudieron contener las lágrimas; 
sin embargo, aquél se enjugó las suyas por 
pensar en ia cena, que presentó él mismo en 
persona.

Los amantes comieron y bebieron poco, y 
asi que concluyeron, recostándose ambos en 
el sofá, Schemselnihar le preguntó al joyero 
si tendría, un laúd ú otro cualquier instru
mento; y como no había descuidado en lle

va? cuanto pudiese agradarle, le presentó 
uno.

Ella, después de emplear algunos momen
tos en templarle, cantó en seguida.

El día obligó á Soheherazada á suspender 
su narración hasta la siguiente
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En el ínterin que Schemselnihar embelesa
ba al príncipe de Persia expresando su pa
sión por medio de las letrillas que componía 
ella misma, de repente percibieron un gran 
ruido, é inmediatamente una esclava que el 
joyero había llevado consigo se les presentó 
toda asustada, y les dijo que forzaban la 
puerta, y que preguntando quién era, lejos 
de contestar, habían redoblado los golpes.

El joyero, atolondrado, salió para enterar
se por sí mismo de la novedad, y y a estaba 
en el patio cuando divisó entre la obscuri
dad una porción de hombres armados con 
hachas y sables que habían forzado la puer
ta y se dirigían à él; arrimóse con presteza á 
la pared y vió pasar hasta diez, sin que re
parasen en él.

Como no podía servir de mucho á los dos 
amantes, se contentó con compadecerlos, to
mando el partido de huir.

Salióse de su casa, yéndose á refugiar á la 
de un vecino que aún no se había acostado, 
y no dudando que semejante violencia se hu
biese ejecutado de orden del califa, quien 
sin duda estaría avisvdo de la cita de su fa
vorita con el príncipe de Persia.
ÿ- Desde aquella casa se sentía el gran ruido 
que hacían en la suya, que duró hasta me
dia noche.

Entonces, cuando le pareció que estaba ya 
todo tranquilo, pidió al vecino le diese un 
sable, y armado de esta suerte se encaminó 
hasta la puerta de la suya; entrando en el 
patio se asustó al ver que un hombre le pre
guntaba quién era. Reconoció por la voz era 
su esclava, y le dijo:

—¿Cómo 'has hecho para evitar el caer en 
las manos de la patrulla?

—Señor, me he escondido en un rincón 
del patio y no he salido de allí hasta no ha
ber sentido ruido; pero la patrulla no ha si
do la que ha forzado la puerta, sino los la
drones que noches pasadas robaron en este 
mismo barrio. No hay duda en que ellos ha
brán ví3to los ricos muebles que ha hecho 
traer aquí, y habrán resuelto robarlos.

El joyero encontró muy probable la con
jetura de su esclava.

Registró su casa, encontrando que con 
efecto se habían llevado el suntuoso ajuar 
de la pieza en que había recibido á los dos 
amantes, como también la vajilla de oro y 
plata, y por último que no habían dejado 
nada.

Esta vista le llenó de desconsuelo y ex
clamó:

—¡Oh, cielos, soy perdido sin remedio! 
¿Qué dirán mis amigos cuando les participe 
que los ladrones han forzado mi casa y ro- 
bádome todo cuanto me habían prestado con 
tanta franqueza? ¿No me veré precisado á 
indemnizarlos de la pérdida que han sufri
do? Por otra parte, ¿qué se habrán hecho 
Sohemselnihar y el príncipe? Este asunto se
rá tan escandaloso, que creo llegará á oídos 
del califa, que sabrá esta entrevista y yo se
ré víctima de su cólera.

La esclava, que le era muy afecta, trató 
de consolarlo.

Con respecto à Schemselnihar, contestó:
—Los ladrones, á lo que parece, se habrán 

contentado con despojarla, y ella se habrá 
retirado á su palacio con sus esclavas, y al 
príncipe le habrá sucedido otro tanto; así, 
pues, debe usted confiar en que el califa 
nunca sabrá lo más mínimo acerca de esta 
aventura. En cnanto á la pérdida que han 
sufrido los amigos, al fin es una desgracia 
que usted no habrá podido evitar; saben bien 
que los ladrones son tan numerosos que, no 
tan sólo han robado la casa que le he citado, 
sino también otras muchas de los principales 
señores de la corte, y no ignoran que á pe
sar de las repetidas órdenes que han dado, y 
no obstante las vivas diligencias que se ha
cen para prenderlos, todavía no se ha podido 
agarrar uno tan solo. Con pagar á sus ami
gos de usted el importe de las cosas que le 
han robado está todo compuesto, y gracias 
á Dios todavía no se quedará usted tan 
pobre.

El joyero en tanto que amanecía hizo que 
su esclava compusiese del mejor modo posi
ble la puerta de la calle, que había sido for
zada, y en seguida se encaminó á su casa 
ordinaria, haciendo mil tristes reflexiones 
acerca de lo que acababa de suceder.

—Ebn Taher—decía entre sí—ha sido más 
discreto que yo, y había previsto esta des
gracia en que me ha precipitado mi locura. 
¡Ojalá que nunca me hubiese mezclado en 
una intriga que acaso me costará la vida!

Apenas era de día que el rumor de la 
casa robada se divulgó por la ciudad y 
atrajo á su casa multitud de amigos y veci
nos, cuya mayor parte, so pretexto de ma
nifestarle sentimiento, deseaba enterarse 
por menor de los antecedentes.

No dejó, sin embargo, de agradecerles las 
pruebas de su afecto, y lo que le sirvió en 
parte de algún censuelo fué el ver que nadie 
le mentaba á Schemselnihar ni al príncipe 
de Persia, por io que infirió debían estar en 
sus casas ó en algún sitio seguro.

Cuando estuvo solo, sus criados le presen
taron la comida, pero apenas comió.

Serían como cosa de las doce cuando uno 
de sus esclavos le anunció que en la puerta 
había un hombre desconocido que deseaba 
hablarle.

El joyero, no queriendo recibir en su casa 
á un hombre semejante, salió á hablarle á ia 
puerta.

—Aunque usted no me conoce—le dijo ei 
desconocido—, sin embargo, yo le conozco y 
deseo hablarle sobre un asunto de impor
tancia.

El joyero, al oirl® hablar así, quiso hacer
le entrar.

—No—replicó—; mejor es que usted se 
tome la molestia, si gusta, de venir conmigo 
hasta su otra casa.

—¿Cómo sabe usted—le repuso el joycro
que tengo otra casa?

—Lo sé—cont^'-tó el desconocido—; no 
tiene mas que segu rme, y no tema, porque 
tengo que comunicarle alguna cosa que le 
dará gusto.

El joyero salió inmediatamente con él, y 
después de haberle contado del modo que le 
habían robado la casa adonde iban, le dijo 
no estaba en disposición de recibirlo en ella.

Cuando estuvieron delante de ella y que 
el desconocido vió que la puerta estaba me
dio derribada:

—Vámonos á otra parte—dijo al joyero—; 
bien veo que u.^ted me ha dicho la verdad; 
voy á llevarlo á un sitio donde estaremos 
con más comodidad.

Hablando así continuaron su camino, y 
anduvieron todo lo que restaba del día sin 
pararse.

Ei joyero, cansado de lo mucho que habla 
andado, y receloso porque se acercaba la 
noche y el desconocido no cesaba de cami
nar sin decirle adonde lo llevaba, comenzó 
á impacientarse, cuando llegaron á una pla
za que conducía al Tigris.
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